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			EDITORIAL

			¿Hay lugar para Dios en la política?

			C. René Padilla

			“La política es la imagen contemporánea del mal absoluto. Es satánica, diabólica, el hogar mismo de lo demoníaco.” Esta afirmación no es de un evangélico “fundamentalista” que se ha aislado del mundo, ni de un “espiritualista” que niega la necesidad de relacionar la fe con la vida pública, ni de un cristiano de pocas luces que ve en todo la obra de Satanás. No. Es de uno de los intelectuales protestantes más destacados de nuestro siglo, sociólogo y politólogo, ex profesor de la Universidad de Burdeos, escritor prolífico y hombre activo en la política francesa, Jacques Ellul.

			La aseveración aparece en un capítulo dedicado al análisis de la política como “la esfera de lo demoníaco”, en un libro sobre la fe cristiana (Living Faith, Harper 8c Row, Nueva York, 1983). En el desarrollo del tema el autor aclara que su acusación no es contra un tipo particular de política, de derecha o de izquierda, sino contra la política en si, contra la política concreta; no la de las definiciones que enfatizan “el bien común” y “el interés público”, sino la que se practica de hecho, la que tiene que ver con los medios para adquirir poder y mantenerlo frente a los enemigos. “Toda la retórica sobre la política como un medio para establecer la justicia, etc., –dice Ellul– no es más que una cortina de humo que por un lado esconde la dura y vulgar realidad y que, por otro lado, justifica la pasión universal por la política, la convicción universal de que todo es político y que la política es la actividad humana más noble, cuando en realidad es la más innoble. En un sentido estricto, es la fuente de todos los males de nuestro tiempo.”

			En las páginas que siguen, Ellul escribe elocuentemente los peores males que afectan al mundo moderno por causa de la política. Según él, la política es diabólica porque el diablo es “el padre de mentiras” y la política transforma el poder de Dios dado al hombre para que gobierne el mundo en una mera voluntad de dominio. Además, invoca el bienestar general, pero se pone al servicio de intereses particulares, es partidista, incita a la división, el conflicto y la disensión, todo ello sobre la base de seducción, promesas falsas e ilusiones. La política también es satánica porque Satanás es “el acusador” y la política es la manera de reducir al opositor o enemigo (comunista o capitalista, negro o blanco, nazi o judío) a la encarnación misma del mal. “El enemigo, por definición, no tiene nada de bueno o admirable: el único remedio es eliminarlo completamente. Esta es la única solución y fue inventada por la política.” Lo trágico es que la política no sólo vive de la ilusión, sino que “envuelve a toda la sociedad en la diseminación de la falsedad”; se convierte en “el necesario mediador universal entre el individuo y la sociedad,” para lo cual se ofrece como la única vía para actuar en la sociedad como un todo, y se arroga el derecho de salvar, aunque luego termina por tomar el lugar de Dios.

			¿Qué esperanza hay de un testimonio cristiano .en el campo político? La respuesta de Ellul es tajante: “Los líderes cristianos se encuentran frente a un trágico dilema: o tratan de seguir siendo cristianos y su política es estúpida (Jim Carter), o son políticos eficaces pero dejan de ser cristianos.”

			Buena parte del problema está en que el político cristiano no tiene en sus manos el control de los juegos del poder por el solo hecho de ser cristiano. Como cualquier otro político, cristiano o no, a menudo se ve obligado a adoptar posturas y tomar decisiones que distan mucho de lo deseable a la luz de sus propios principios. La conclusión parecería ineludible: para quien coloque la fidelidad al evangelio por encima de la eficacia política, lo mejor es abstenerse de ésta. ¿Se sigue, entonces, que no hay lugar para Dios en la política?

			Definitivamente no hay base para una política en la cual se pretende ejercer el poder en el nombre de Dios. La historia abunda en ilustraciones de la insensatez de atar a Dios a un partido o un programa político. Cuando “Dios” forma un binomio con la “Patria”, los que detentan el poder para hacer Patria pierden la capacidad de distinguir entre la realidad de Dios y sus propios sistemas y terminan por reclamar para éstos la perfección que le pertenece sólo a El. Parafraseando las palabras de Cristo, diríamos que “no se puede servir a Dios y al poder.”

			Lo que sí se puede es servir a Dios en el campo político. Ser persona que vive el discipulado cristiano en medio de las ambigüedades del ejercicio del poder. Ser comunidad que encarna la fe, la esperanza y el amor de Dios en medio de una sociedad que propugna la fe en la ciencia y la técnica, la esperanza del éxito individual y el amor al dinero. Por cierto, para ello no hay fórmulas fáciles. Lo que hay es el llamado de Dios a vivir en el mundo sin ser del mundo, el camino que Jesucristo –el Rey Siervo– trazó con su constante entrega de sí mismo por los demás y su identificación con los pobres, y la presencia del Espíritu Santo que anticipa y garantiza cielos nuevos y tierra nueva en los cuales mora la justicia.

			Nos guste o no nos guste, mientras estemos en el mundo estamos obligados a responder a los desafíos que nos plantea esa política “satánica, diabólica” de que habla Ellul. Tal vez nunca nos veamos forzados a escoger entre seguir siendo cristianos pero tener una política estúpida, o ser políticos eficaces pero dejar de ser cristianos. En otras palabras, es posible que hallemos modos de evadir la lucha política partidista, el esfuerzo por adquirir poder y mantenerlo frente a otros. Lo que no podemos hacer es evitar toda definición política o abstenernos de actuar políticamente en una sociedad en que la vida está tan condicionada por estructuras y relaciones institucionales. Y aquí sí el dilema es el mismo para todos: o vivimos para Dios y promovemos su Reino de amor y justicia, o vivimos para el dios de este siglo y promovemos su política.

		

	


	
		
			Diario de las barricadas

			Melba Maggay

			Que los cristianos son miembros de la sociedad en la que viven es una verdad de Perogrullo. Sin embargo, la exteriorización de aquellos aspectos de la fe que están vinculados específicamente con lo que vive una nación en un momento determinado no es tan fácil. La manera en que algunos cristianos de distintos países han entendido su vocación y la han honrado involucrándose en la vida de su pueblo, es un testimonio inspirador para que otros se relacionen con su propio contexto a partir de su fe.

			A continuación reproducirnos varias páginas del “Diario” de Melba Maggay, una cristiana de Las Filipinas que, con muchos otros miembros del Pueblo de Dios, participó en la resistencia popular que culminó en el derrocamiento del régimen dictatorial de Ferdinando Marcos en el año pasado. No es solo un testimonio de participación cristiana en los acontecimientos políticos de un país. También es una muestra del papel de la fe y la confianza en Dios en la vida pública, y de las posibilidades de la resistencia pacífica frente a la violencia represiva. La autora es periodista y colabora con el Instituto para el Estudio de la Iglesia y la Cultura en el Asia, con sede en Diliman, Quezon City.

			Sábado 22

			Ha sucedido. Ahora, en la oscuridad creciente, la bala perdida, la posibilidad lejana, el giro evasivo que sacude y desordena los mejores planes de ratones y hombres, ha ocurrido, Ramos y Enrile, pilares del apoyo armado del régimen, se han declarado en insurrección. Butch Aquino pidió por radio que un colchón humano se interponga para evitar el derramamiento de sangre de las tropas adeptas. Mientras tanto, las voces de Ramos y Enrile acaparaban las ondas radiales, voces recias y resueltas endurecidas por la desesperanza, y posiblemente por la sensación de que, sea como fuere, llegará ayuda de alguna parte como un relámpago del cielo...

			Así sea, dijo el ministro de defensa hablando velozmente acerca de la posibilidad de luchar hasta el último hombre contra las fuerzas temibles que durante años él mismo había contribuido a formar. El tono fatalista, de entrega desesperada en las manos todopoderosas e inescrutables de Dios, era algo nuevo. ¿Cómo será él realmente? nos preguntamos. De todos los hombres del entorno del poder, allí estaba él, en el centro del terror de que los soldados fueran a medianoche a buscar a una hermana o un hermano que al amanecer sería hallado maniatado, ferozmente maltratado. ¿Estará meramente asustado, escapando como una liebre pero procurando caer disparando y no lloriqueando? ¿O será parte de una conspiración complicada, montada entre bambalinas en alguna parte, con la intención de anticiparse a los elementos subterráneos que están al acecho y asegurar una oportunidad histórica para el interés de algún amigo?

			Pero la voz, inesperadamente, tenía el son de la verdad, y en los momentos que vacilaba, porque la esperanza era nula, conmovía. Uno percibe que algo que estaba fuera de nuestros cálculos habituales ha tenido lugar: la lucha convulsiva de un hombre con su conciencia y cor. el Poder ante el cual todos deben dar cuenta; el enfrentar las demandas costosas de los principios, sin los cuales la vida es tan barata que no vale el aire que respiramos.

			¿Dónde comienza este movimiento interno hacia la integridad propia? ¿Qué es lo que nos hace buscar al tanteo la luz, el calor que quema la mentira y nos hace puros y de una sola pieza? Los dos hombres se han jugado a todo o nada con el motín; es posible que la temeridad de su iniciativa sólo pueda provenir de la experiencia fortificante y la fuerza singular de estar, por una vez, del lado de los principios. La rectitud convierte a cualquier hombre en un león.

			Apagué la radio y miré por la ventana. Había pocas estrellas. Hace muchos años que vivimos en un enorme universo de silencio. El país se parecía al de Kafka: a uno lo encarcelan por razones que nadie conoce, y no hay nadie a quién recurrir para remediarlo, nadie que dé una respuesta al aullido de angustia que se oye en la oscuridad de la noche. Aquí, bajo un cielo sin estrellas, se nos pide que creamos que una mano invisible ha descendido en misericordia y ha forjado una transformación apenas menos dramática que la visión de San Pablo en el camino a Damasco, que lo dejó ciego y lo puso de rodillas.

			Si bien despierta sospecha, esta deserción de los militares para pasarse a la causa del pueblo es, sin embargo, una maravilla que bien vale caerse de espalda.

			Domingo 23

			Fue una noche de insomnio. La mañana llegó a hurtadillas, tenue e incierta. Unos cuantos amigos y yo, que nos agrupamos bajo el nombre Konfes (Konsiyensiyang Febrero Siete), nos sentamos apiñados en la sombra, guardando silencio ante la Presencia, con temerosa admiración, moderados por lo que habíamos hecho. Debió haber sido así, pensé. Aquellos viejos guerreros deben haberse sentido apagados, sombríos, torpes frente a los peligros que estaban por delante, mientras empuñaban resueltamente una lanza fría al tacto con las primeras luces del amanecer. Estaban presentes el temblor y el miedo, pero también había otra cosa: el sentido de que lo que había que hacer debía hacerse. Ilumina nuestra oscuridad, Señor, imploramos; por la misericordia de tu amado Hijo, defiéndenos de los poderes y peligros de esta noche.

			Así fuimos en fe, sintiendo nuestra propia gran debilidad. Éramos gente común; no teníamos ninguna gran organización que nos respaldara, ni éramos de aquellos que siempre andan en la calle con pancartas. Había entre nosotros algunos que tenían la experiencia de haber asaltado las puertas de Malacanang o algo semejante, pero eso fue cuando éramos jóvenes; la vida estaba verde y no habíamos conocido los años desgastantes de la inocencia acosada y mantenida precariamente. En ese tiempo no distinguíamos entre la mentira y el sueño, entre el mercader de sueños y el visionario. Cantamos a rabiar por el impulso de sentir que todas las cosas eran posibles. Ahora, muchos años después de la desilusión de ver morir a nuestros amigos bajo la fuerza cruel y arrogante del poder monocrático, no sabíamos si lo nuestro era valentía o simplemente estupidez.

			Pero fuimos, y allí estábamos, un pequeño grupo de gente que como todos quería poner fin al poder monstruoso que se había enloquecido. La escena era semejante a tantas cosas que hacemos como pueblo: brillante, caótica e irrefrenablemente festiva. El aire apestaba a sudor y calamar asado, tiras amarillas asaltaban los ojos placenteramente, y por todos lados se veían monumentos sucios al espíritu emprendedor de los Filipinos, empleado largamente en arrebatar oportunidades al lado marginal de las cosas.

			Esa no era manera de llevar a cabo una revolución, pero probablemente estaba más cerca de la verdad que el rigor frío de los levantamientos ordinarios. Ocurren grandes conmociones del espíritu, como el sufrimiento, en las circunstancias más comunes, como cuando “alguien está comiendo o abriendo una ventana, o simplemente va caminando sin lucimiento”, como dice Auden. Algo grande y profundo estaba creciendo dentro nuestro como pueblo, y ¿cómo iba a nacer si no era en el ambiente familiar y alegre del mercado?

			Dureza improvisada. Eso fue lo que hubo la tarde que vinieron a la carga los tanques. Los motores comenzaron a rugir, pero la gente no se movió, una pared indefensa pero decidida a frenar la marea ávida de sangre. Era una guerra de nervios, pero quizá, más profundamente, una prueba de fe: fe en que estar parados ahí era lo correcto, temblando pero fortalecidos por el sentido de que hacer lo que es correcto dará su compensación de alguna manera. Al igual que gran parte de los asuntos serios de la vida, tuvo sus momentos flojos: algunos salieron corriendo espantados frente a los tanques como si estuvieran arriando carabaos sueltos en la calle, y alguien sostuvo una cruz en alto como para rechazar el mal; gestos de instinto y rito que se nos ocurren cuando falla todo lo demás.

			Un grupo de curas y monjas rodearon unas tropas, y los rociaron con agua bendita. Era como si los demonios de la violencia, bestiales y palpables, pudieran ser exorcizados por medio de la aplicación firme e inflexible de accesorios intemporales de lo sagrado.

			Teniendo los tanques a raya, se presentaba el problema de mantener una atenta vigilancia durante toda la noche. Nos asignaron la guardia de la Puerta 2 de Campo Aguinaldo, junto con algunos mahometanos, de los que algunos, habían participado en el Frente Nacional Mahometano de Liberación. Era una extraña muestra de solidaridad, católicos, protestantes y mahometanos, todos alistados para una guerra contra la guerra. Sentados espalda con espalda, mantuvimos la barricada hasta entrada la noche, luchando contra el sueño y descansando sobre el hombro del vecino.

			La mañana nos hallaría doloridos por las complicadas contorsiones a que se vieron sometidos nuestros cuerpos. Pero los vigías mantuvieron la formación, fieles al llamado de vigilar hasta el fin.

			Lunes 24

			La luna estaba llena, aunque pálida y desvanecida, cuando desperté a las tres. Brillaba como un montaje escénico por encima de los techos. EDSA parecía abandonada y desierta, excepto por los grupos de vigilantes. Radio Veritas, silenciada durante horas la noche anterior, halló donde instalarse y comenzó a hacer propaganda otra vez, pero en otra frecuencia. June Keithley, agitada y aturdida, pidió a los ciudadanos de las cercanías que se volcaran a las calles para reforzar las muy disminuidas columnas que detenían las tropas que avanzaban con determinación.

			Como éramos neófitos en el arte de sobrevivir a la violencia militar, nos dijeron que humedeciéramos los pañuelos como protección adicional contra los gases lacrimógenos. Alguien distribuyó calamacos, para que nos frotáramos la cara con el jugo y evitáramos las quemaduras. Cerramos filas y otra vez nos paramos en formación, una cadena frágil contra la corrida inminente de los soldados que se acercaban a EDSA.

			Los ruegos radiales para que se sumara más gente sonaban cada vez más estridentes y desesperados. Las tropas atravesaron la primera línea de resistencia. A la distancia se podía oír el retumbar de las cañoneras Sikorski. Como todas las fuerzas rebeldes estaban en Campo Crane, recibimos instrucciones de abandonar la puerta Aguinaldo y fortalecer el lastimoso remanente que quedaba en la puerta Crane. Allí nos paramos una vez más, hombro con hombro. Entonces vinieron los helicópteros, oscureciendo el cielo.

			Fue sólo un momento, pero la espera pareció eterna. ¿Son del enemigo? preguntamos. Entonces moriremos, no a filo de bayoneta, sino por fuego caído del cielo. Es el fin. Ha llegado. Levanté la vista al cielo y oré.

			Pensé en mi casa, en que no me había despedido. ¿Valdrá la pena? me pregunté. Esto es romántico, un gesto de juventud. Hay trabajo más importante que debe ser hecho que estar aquí parados como ovejas para el matadero. Que nos den armas, dijeron nuestros camaradas musulmanes. Yo los entendía. La resistencia no violenta va en contra de nuestra mismísima sangre humana. Pero, realmente, cuando todas las posibilidades han sido consideradas, no hay otra manera de evitar que se derrame sangre. Por esta creencia nos mantuvimos allí juntos, firmes en la defensa comunal de lo que nos había llevado hasta ese punto, para servir como una prueba de que hay poder en la debilidad.

			Los helicópteros estaban suspendidos en el aire, luego aterrizaron directamente en el complejo Crane. Corrió la noticia de que habían desertado. Quedamos pasmados, luego se nos dibujaron amplias sonrisas en el rostro. Estábamos contentos pero al mismo tiempo nos sentíamos como tontos. Apenas nos estábamos acostumbrando a esa alegría cuando la noticia de deserciones entre las tropas que venían avanzando nos tintineó en los oídos. Y entonces circuló lo increíble: la Sra. Marcos había partido la tarde pasada, y el Sr. Marcos lo había hecho esta mañana temprano. La noticia no tenía confirmación, pero pronto las cosas se distendieron y parecía ser verdad: Ramos y Enrile salieron por el portón vitoreando, cantamos, saltamos y nos abrazamos con lágrimas en los ojos. Comenzaron a circular bolsas de pan de sal, y a alguien se le ocurrió tirarlo, jugando, a la gente que estaba subida a la saliente del portón. La multitud se sumó y de pronto el aire estaba lleno de pan de sal que volaba ida y vuelta entre la gente que estaba arriba y abajo. Era más que una diversión: era una señal involuntaria de la cuestión del momento. Otras luchas tuvieron balas y piedras; nosotros teníamos pan, y alegría que se tiraba al aire con él.

			Era un absoluto privilegio ser parte de la ocasión. Lloramos, quizá por los años de sufrimiento y silencio, quizá por la experiencia de solidaridad en un país cuyas revoluciones siempre quedaron sin terminar porque nunca lograron montar la escena conjunta; y también puede ser por nosotros mismos, por haber sido tocados por algo mayor, humillados por la sensación de estar atrapados en los caminos mejores y más seguros de Aquél cuya naturaleza es tener misericordia. Nos sentimos parte de un gran sacramento, el sacramento de la hermandad, de la justicia, la paz y la rectitud todo junto. Los vítores eran menos el producto de un sentimiento victorioso que de la conciencia de que un misterio había ocurrido, y somos testigos de su magnificencia y poder admirable.

			Como buenos filipinos, nos sacamos fotos para la posteridad, para mostrar a nuestros nietos el orgullo y gozo indescriptible de una liberación tan grande. Caminamos a casa por EDSA como en un sueño, plácidamente aturdidos por un cielo que nunca nos pareció tan glorioso y confortados por las caras que nos encontrábamos por la calle. Nos aclamábamos mutuamente con el saludo de Labán, que se está convirtiendo rápidamente en el símbolo universal de la voluntad de libertad de un pueblo.

			Cuando llegamos a casa nos miraba fijamente la cara demacrada, insomne del Sr. Marcos. Estaba en TV, proclamando a todos y cada uno el hecho inescapable de su presencia. Parpadeamos y dejamos caer nuestro cuerpo fatigado sobre un asiento. ¿Acaso era propaganda del último minuto, debíamos tomar las armas nuevamente? Sonó el teléfono, y nos confirmó que efectivamente el hombre estaba todavía en circulación. Permanecimos sentados en silencio. Hay una tenacidad, una dureza del mal que todos haríamos muy bien en tener en cuenta. Muy bien, entonces, volveremos a las barricadas lo golpearemos durante varias noches hasta sacarlo. Pero primero déjenme dormir un poco, dije yo. Así que a eso fui, buscando explicaciones mientras dormía. Por lo menos era una manera de mantener el monstruo a raya.

			Nos reagrupamos por la tarde. Oramos y pedimos fortaleza, conscientes del dolor y la fatiga que nos calaba hasta en los huesos, y de la posibilidad de una larga lucha contra el hombre de Malacanang. A Ver le salía espuma por la boca, así que oramos por la seguridad de los millones que se sumaban a lo largo de EDSA. Una vez más sentimos que un ardor interior encendido por Su presencia nos cambiaba la cara.

			Se dijo que habría bombardeos por la noche. A pesar de ello, nuestras filas engrosaban. La atmósfera festiva se intensificaba con los tambores primigenios del Ati-Atihan y sus andanadas periódicas de ruido. Había mucho canto entre nosotros, rosarios y novenas entre las mujeres Nazarenas que estaban junto a nosotros en sus atuendos marrones, una banda de bronces iba y venía a lo largo de EDSA, y desfilaban las estrellas de cine y otras actividades artísticas. Esto no es una revolución, pensaron algunos. Bueno, quizá no lo sea; posiblemente sea más antiguo, más arraigado y romántico que el deseo atávico de tirar todo abajo y hacerlo nuevo. En la pompa y espectacularidad informal, en el llamado ritual a los dioses, quizá vemos resurgir el mecanismo colectivo del pueblo para expulsar un espíritu repugnante, no muy distinto del golpear ollas y sartenes en los tiempos antiguos para espantar a la ballena que, según se creía, se tragaba el sol.

			Negándonos a olvidar el peligro, le pedimos a cada uno que decidiera conscientemente si se quedaba durante la noche o no. La mayoría eligió quedarse, extendiendo diarios sobre la vereda y cualquier espacio que pudiera ser colonizado para estirarse y dormir. Como cama, el pavimento resultó realmente duro. Apiñados uno al lado del otro, acostados boca arriba, miramos juntos las estrellas y nos preguntamos a qué se parecía un bombardeo. Quizá a un fogonazo de pirotecnia. Lástima que posiblemente no estemos allí para verlo.

			A la noche, ya tarde, me libré del sueño y observé los cientos de cuerpos tendidos alrededor mío. Uno o dos hombres estaban pegados a la radio; algunos habían salido a inspeccionar. El silencio era extraño después de los cánticos bulliciosos sólo unas horas antes. En ese momento sentí el peso de tener que dar razón de la pérdida de cada vida tendida y respirando allí delante mío. Pero quizá entonces no se puede pedir a nadie que la dé. Cada persona tiene que hacer lo que debe hacer. No hay otra manera de vivir: algunas cosas son más valiosas que la vida misma.

			Martes 25

			A las cuatro y media casi todos habían despertado. Había un poco de niebla, que daba un aspecto pálido y gris a la mañana. Salía humo de unos montones de basura que se quemaba, porque se habían amontonado tantos desperdicios en la calle que amenazaba la higiene pública. A diferencia de la mañana anterior, mucha más gente se había quedado a dormir afuera.

			Nos juntamos para alabar y adorar a Dios por la relativa seguridad que habíamos gozado la noche anterior. Se esperaba un día tenso, porque tanto la Sra. Aquino como el Sr. Marcos habían expresado su intención de ser proclamados presidente electo al mediodía. Cobramos ánimo y nos organizamos mejor.

			La ceremonia de asunción de la Sra. Aquino fue un voto valiente, confiado en un futuro liberado. Las cosas todavía estaban en suspenso. Mientras del lado de ella estaba el pueblo y un grupo marginal de desertores de las fuerzas armadas, del lado del titular había un poder de fuego enorme, un monolito de potencia armada en contra nuestra. Pero quizá el poder podría tomar otras formas. La asunción del Sr. Marcos quedó en el aire porque las tropas rebeldes coparon los canales de TV. Radio Veritas continuó con su bloqueo radial, una novedad única en el uso de información como asistente de una revolución. Y por supuesto había gente, multitudes: un remolino vibrante y bullicioso que durante muchos años se creyó que era dócil e inconsecuente en la matemática del poder.

			La gente en las barricadas no era la masa soñada que se levanta en armas, aprestada y programada para emprender la lucha de clases. Era una chusma heterogénea de matronas majestuosas y populacho zarrapastroso, curas y monjas, aventureros de clase media, opositores silenciosos y ternillosos veteranos del parlamento de la calle. Había bebés, ancianas, y corpulentas amas de casa en sus asientos jardineros. Era una revolución increíblemente bien pertrechada para una supervivencia placentera: abundante comida y bebida, carpas, alfombras acolchadas, sombrillas de playa, y hasta una brigada con retrete instantáneo para aquellos que sufren llamados desconcertantes de la naturaleza.

			Una revolución no es un día de campo, alguien ha dicho. Esta sí lo es, y quizá está bien que así sea. Siempre es un hecho gozoso participar en la dura tarea de la liberación. Además siendo el pueblo filipino como es, es oportuno que sus ritos de transición hacia la madurez y el poder políticos sean improvisaciones recalcitrantes e irrefrenablemente alegres que desafían las reglas de acero corrientes de las luchas políticas.

			Hacia el atardecer llegaron rumores de que había negociaciones entre Enrile y el presidente acorralado, de cuyo contenido sólo podemos conjeturar a partir del vuelo de los helicópteros de aquí para allá. Se nos dijo que había lucha violenta en las calles de Mendiola; ¿iríamos allí para tratar de servir como moderadores en el conflicto? Discutimos juntos el asunto y decidimos quedarnos, con la sensación de que cierta vehemencia era inevitable al salir a la superficie sentimientos de ira largamente reprimidos. Una turba enfurecida está asaltando Malacanang; oramos pidiendo moderación, por el don de decencia y dignidad en un momento de gran tentación, aunque comprensible, a la violencia y el exceso.

			La noticia viajó rápido y con soltura: el Sr. Marcos y los suyos abandonaron Malacanang, y se refugiaron en la base aérea Clark para salir a la mañana temprano hacia Hawai. Esta vez fuimos cautelosos, y quisimos la verificación: nos sentíamos como caballos llevados al bebedero y que se les impide beber.

			¡Es verdad! gritaron algunos con júbilo. Yo me quedé mirando, perpleja por el hecho de que el tigre herido que parecía tan peligroso y mortífero, amenazando un contragolpe, había huido. En silencio, sin el delirio triunfal, nos abrazamos y meditamos en secreto el significado de la dádiva que habíamos recibido.

			Comenzaron a sonar los tambores del Ati-Atahan. Tocaban la bocina de los coches y la gente comenzó a gritar y bailar en las calles. Nosotros cantamos himnos de alabanza con vigor, y saludamos a los caminantes con una versión final excitante de Bayan Ko. Otra vez hubo las lágrimas provocadas por los recuerdos de humillación despreciable, de una nación en un tiempo acobardada e inmóvil, condicionada a una sujeción autodefensiva por siglos de colonización. Esta rebelión nos sorprendió, nos ha hecho tomar conciencia de lo que somos capaces de hacer, y de llegar a ser como pueblo. El sentimiento de dignidad propia y de nuestro futuro como nación nos hinchaba el corazón y empañaba los ojos al contemplarnos mutuamente con asombro recién adquirido.

			Poco después de medianoche me encaminé hacia casa por EDSA del brazo de varios amigos. Junto a nosotros caminaban columnas de gente, gritando, golpeando y haciendo una batahola que resultaba agradable al oído.

			Esta noche espantamos al dragón que se tragó al sol durante tantos años. Ciertamente, mañana despertaremos a un amanecer que inundará la ventana con un torrente amarillo.

		

	


	
		
			La estrategia de iglecrecimiento para la expansión del cristianismo

			Orlando E. Costas

			En dos artículos anteriores (MISION Nº 17 y 18) examinamos dos aspectos de la teoría de Iglecrecimiento: su interpretación teológica de la iglesia como comunidad misionera, y su análisis sociocultural del crecimiento de las comunidades cristianas. En el presente artículo nos ocuparemos de un tercer aspecto de esta teoría: su estrategia para la rápida expansión del cristianismo.

			La estrategia de Iglecrecimiento se inspira en la observación de movimientos de pueblos alrededor del mundo. Se puede resumir en seis principios: (1) las unidades homogéneas; (2) el eje resistencia-receptividad; (3) la multiplicación de congregaciones; (4) el adiestramiento de laicos; (5) el estímulo del don de evangelista, y (6) la investigación socio eclesial.

			Sin cruzar barreras culturales

			Una de las conclusiones más determinantes que McGavran derivó de sus investigaciones misionológicas en la India es el principio de las unidades homogéneas: la gente “prefiere llegar a ser cristiana sin cruzar barreras raciales, lingüísticas o de clase.”[1] En otras palabras, mientras menos amenazadas se sientan culturalmente, más fácil será llevarlas a la conversión. McGavran y sus colegas ilustran la importancia de este principio a partir de su acopio de experiencias. Dan numerosos ejemplos del resultado positivo de situaciones donde se le ha facilitado a la gente aceptar la fe cristiana en su propio contexto sociocultural sin exigírsele el rechazo de su identidad cultural o el abandono del ambiente social. De ahí su argumento de que aquellos “sembradores de iglesias” que facilitan la conversión sin que la gente tenga que cruzar barreras socioculturales “son mucho más eficaces” que aquellos que ponen barreras en el camino.[2]

			Pedro Wagner ha procurado demostrar no sólo la importancia sociocultural del principio de las unidades homogéneas sino también su valor ético y estratégico en situaciones de tensión racial, pluralismo cultural y estratificación social como la de los Estados Unidos. Afirma que 

			el clima para la aceptación de la diversidad de gente como algo propio de la sociedad norteamericana favorece el desarrollo de iglesias homogéneas. La gran mayoría de las 330.000 iglesias en Estados Unidos son ya, por supuesto, homogéneas. Pero a muchas de ellas se las ha hecho sentirse culpables respecto a su homogeneidad por esa actitud teológica que ha condenado la hora once de los domingos por la mañana como la hora más segregada en el país.[3]

			Wagner constata, además, que en una sociedad donde se celebra el pluralismo, se debe permitir que las iglesias se desarrollen “con libertad dentro de una sola pieza del mosaico sociológico”.[4] Tal desarrollo garantiza no sólo un crecimiento más rápido, sino la superación de las barreras culturales. De ahí que el principio de la unidad homogénea sea para Wagner correcto sociológica-mente y válido éticamente.[5]

			Para McGavran, sin embargo, el principio de las unidades homogéneas es sencillamente un hecho observable que puede facilitar la comunicación del evangelio. Su único interés es promover la comunicación de la fe a través de barreras sociales, lingüísticas y raciales y establecer la iglesia “una y santa” entre todos los sectores de la humanidad.[6] Contrario a su alumno y sucesor, Pedro Wagner, para McGavran el principio de las unidades homogéneas no es una máxima ética, sino un dato psicosocial que revela una necesidad humana y ofrece una oportunidad misional. Se trata de presentar la fe con sensibilidad para lograr la mayor receptividad posible.

			El eje resistencia-receptividad

			De ahí que Iglecrecimiento enfatice la importancia de invertir los principales recursos misionales en los segmentos receptivos de la sociedad, y reducir al mínimo la inversión de energías en sectores resistentes. Este segundo principio, que Wagner ha llamado “el eje resistencia-receptividad”,[7] se basa en la observación de que mientras algunos sectores, o pueblos enteros, se muestran resistentes a todo esfuerzo misional, otros se abren al evangelio. Tiene varias implicaciones. Significa, primero, la necesidad de reubicar los recursos a fin de aprovechar la receptividad de un pueblo hacia el evangelio. En otras palabras, la iglesia debe concentrar sus recursos en aquellas zonas que están mostrando señales de creciente receptividad al cristianismo.[8]

			En segundo lugar, significa que la iglesia debe ocupar las zonas poco resistentes. El esfuerzo concentrado en una zona de hostilidad al evangelio habitualmente endurece a la gente en su oposición a la fe. Esto no quiere decir que los cristianos tengan que retirarse de las zonas de resistencia. Más bien, quiere decir que deben ejercer la paciencia y la oración. Puesto que el Espíritu Santo es el Señor en la mies, El crea la receptividad. Los cristianos que se enfrentan con poblaciones de alta resistencia deben esperar con paciencia y orar constantemente que el Espíritu se mueva en ellas y las haga receptivas. Cuando esto ocurra, deben entrar con todas sus energías y recursos.

			En tercer lugar, el eje resistencia-receptividad significa que debe darse prioridad a lo que McGavran llama “pueblos estratégicos”. Con esto se refiere a la gente que estratégicamente es importante para la pronta difusión del evangelio hacia otras personas, como, por ejemplo, el jefe de una tribu o de una sociedad primitiva, un líder de opiniones en la sociedad occidental, o un grupo entero.[9]

			Y en cuarto lugar, significa que debe darse atención a aquellas situaciones de crecimiento que necesitan fuerza. Algunas iglesias experimentan un crecimiento fantástico por cierto tiempo pero empiezan a debilitar su posición debido a la falta de profundidad en su estructura interna.[10] Debe darse atención a estas iglesias, porque si no, están destinadas a meterse en un callejón sin salida.[11]

			Multiplicación congregacional

			Otro principio estratégico de Iglecrecimiento es el énfasis en la multiplicación de iglesias en vez del mero incremento de la membresía de congregaciones existentes. Wagner asegura que “la mejor forma de que una iglesia crezca... es estar activa en reproducirse”.[12] Advierte que esa empresa es necesariamente costosa. Costará gente, tiempo, dinero, e identificación, pero los frutos que producirá harán que ese sacrificio valga la pena.[13]

			Este principio responde, por una parte, al continuo incremento en la población mundial y el número elevadísimo de multitudes sin ningún contacto con una iglesia lo-cal, en parte por razones geográficas (simplemente no tienen acceso a una comunidad de fe en su vecindad, aldea, municipio o ciudad). En muchos casos, sin embargo, el distanciamiento se debe a factores socioculturales: las iglesias existentes no responden a los nexos culturales, raíces lingüísticas o relaciones sociales. Para Iglecrecimiento el cristianismo debe extenderse a todo segmento de la sociedad y puede realizarlo solamente por la multiplicación de congregaciones (o sub congregaciones, es decir, grupos afines de adoración y testimonio dentro de una misma iglesia) que respondan a las necesidades y características geográficas, lingüísticas, culturales, socioeconómicas o espirituales de cada sociedad.[14]

			Estímulo del don de evangelista

			Según Iglecrecimiento, uno de los dones espirituales, y el más necesario, para la expansión numérica de la iglesia, es el de evangelista. Se trata del don de comunicar el evangelio a otros con sinceridad, claridad y convincentemente de modo que lo consideren como una opción personal y respondan afirmativamente a la invitación de confiar en Cristo como su único y suficiente Salvador, le obedezcan como Señor de sus vidas y se incorporen a su iglesia como miembros responsables. Según Wagner, cuando se ejerce el don de evangelista se da el crecimiento de una iglesia.[15]

			No todo cristiano tiene el don de evangelista, aunque todos son llamados a ser fieles testigos de Cristo. Un testigo comparte con otro lo que ha experimentado en Cristo; un evangelista presenta a Cristo y extiende la invitación en su nombre a seguir en sus pisadas en forma convincente. Ser testigo de Cristo es parte y parcela de la vida cristiana, mientras que la tarea del evangelista es una función especializada en la comunidad eclesial dirigida a los que se encuentran fuera de la fe.

			Adiestramiento de laicos

			En cuarto lugar, la estrategia de Iglecrecimiento hace hincapié en el adiestramiento de los laicos y su participación en la vida y misión de la iglesia. Según McGavran, Wagner y sus colegas, la comunicación del evangelio requiere la participación de todo el cuerpo de Cristo. Cuando se depende únicamente de obreros asalariados no sólo se pierde vitalidad en la vida eclesial sino también credibilidad en los alrededores. McGavran señala que

			en cualquier tierra, cuando los obreros, mecánicos, empleados o chóferes de camiones enseñan la Biblia, dirigen en oración, cuentan lo que Dios ha hecho con ellos, o exhortan a los hermanos, entonces la fe cristiana les suena natural a las personas comunes... Ningún trabajador pagado de afuera, y definitivamente ningún misionero extranjero, puede conocer tanto sobre un vecindario como uno que tiene docenas de parientes y allegados a su alrededor. Por cierto, en tierras nuevas el extranjero tiene que comenzar nuevas expansiones –nadie más puede hacerlo–, pero cuanto más pronto entregue las iglesias a la gente del lugar, mejor.[16]

			El uso eficaz de laicos requiere buen adiestramiento. Cada congregación debe enseñar a sus miembros los rudimentos de la fe, su responsabilidad en la iglesia y la sociedad y el llamado divino a participar en la evangelización del mundo. Pero la educación cristiana de los laicos debe también incluir ayudas prácticas para discernir, cultivar y ejercer los dones espirituales. No todos los miembros son dotados por el Espíritu Santo con los mismos dones, pero todos tienen algún don que puede ser usado para la edificación y extensión de la obra. De ahí que, señala Wagner, “la movilización de los miembros de la iglesia para el crecimiento de la iglesia... deba comenzar cualquier proceso que sea necesario para que cada feligrés descubra su don espiritual”.[17]

			El movimiento de Iglecrecimiento sostiene que en toda iglesia hay un número limitado de personas con el don de evangelización. Wagner, por ejemplo, calcula que por lo general cada congregación tiene un promedio del 10% de su feligresía con el don de evangelista. A estos hay que descubrir y estimular para que ejerzan labores evangelizadoras. El otro 90% cuenta con otros dones complementarios que deben ser puestos al servicio de la misión. Para Iglecrecimiento, la obra evangelizadora por parte de ese 10% dotado con el don de evangelista y respaldado por el ministerio del resto con otros dones es mucho más productiva que “la movilización total” de toda la congregación para la evangelización, como enseñaba “Evangelismo a Fondo” en décadas pasadas.

			Ello explica también por qué Iglecrecimiento hace tanto hincapié sobre los misioneros como “evangelistas interculturales”. La obra misionera no es provincia de toda la iglesia, sino de aquellos dotados por el Espíritu Santo para cruzar fronteras con el evangelio. Ciertamente, no todos los misioneros deben ser evangelistas. Sin embargo, dado el desafío evangelístico del gran mosaico humano, el énfasis debe ponerse en aquella “élite” (como la llama Winter) dotada con el don de evangelización y enviada a plantar iglesias en aquellos segmentos de la sociedad humana donde todavía no existan.

			Investigación socioeclesial

			Por último, el Iglecrecimiento recomienda la realización de extensas investigaciones socioeclesiales como un instrumento estratégico al servicio de la expansión del cristianismo. El valor de la investigación socioeclesial estriba, por un lado, en el hecho de que conduce al descubrimiento de “tierra fértil” y “áreas resistentes”. Por otra parte, pone en descubierto barreras externas e internas que obstaculizan el crecimiento, ayuda a discernir el potencial para la evangelización de una congregación o sector poblacional, y facilita el establecimiento de metas realistas. En fin, al producir los datos necesarios para comprender el estado real de la iglesia y su misión, la investigación aclara lo que McGavran llama esa “neblina universal” que rodea la obra evangelizadora y desarrolla los planes necesarios para el avance del evangelio en todo el mosaico humano.

			Desde una perspectiva de conjunto, habría mucho que comentar en favor de la misionología del movimiento de crecimiento de la iglesia esbozada en el transcurso de estos artículos. Tanto sus postulados teológicos cuanto su análisis socio-cultural y principios estratégicos han dejado huellas en la teoría y práctica misional del cristianismo protestante durante las últimas décadas del siglo XX. En otra oportunidad evaluaremos detenidamente su aporte a la misionología contemporánea, su valor práctico y sus limitaciones.

			_________
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			Lo que Jesús significa para mi

			Desmond Tutu

			El presente mensaje fue pronunciado en la Universidad de Natal, 
en Durban, Sudáfrica. Forma parte de una colección de sermones 
y artículos del obispo Tutu, Premio Nobel de la Paz 1984, 
que será publicada próximamente por NUEVA CREACION bajo el título “Esperanza y sufrimiento.”

			UN DIA EN UNA FIESTA en Inglaterra, por alguna razón se esperaba que pagáramos nuestro té. Ofrecí pagarle una taza a un conocido. El pudo haber dicho: “No, gracias.” Pero me quedé helado cuando me respondió: “No, yo no quiero ser subsidiado.” Supongo que era una actitud comprensible. Uno quiere pagar lo que le corresponde y no ser un parásito de los demás. Pero es una actitud que muchos parecen haber trasladado a su relación con Dios: ni siquiera queremos ser subsidiados por El.

			Todo arranca de la ética de éxito que prevalece y permea toda nuestra existencia. Se nos inculca, desde la edad impresionable, que debemos tener éxito. En la escuela no sólo hay que andar bien sino que hacer polvo a la oposición. Llegamos a obsesionamos de tal modo que nuestros hijos a veces tienen crisis nerviosas debido al esfuerzo que les exigen padres competitivos.

			Nuestra cultura considera a las úlceras como un símbolo de status. Se ha llegado al punto en que el peor pecado en nuestra sociedad es haber fracasado. No nos importa cómo las personas alcanzan el éxito, ni aun en qué sobresalen, con tal que lo logren. Entonces se convierten en superestrellas. El éxito es algo que conseguimos; corona nuestro esfuerzo y muestra que hemos llegado. Sirve para acariciar nuestro ego, dice que valemos algo, y el mundo da testimonio de que es así.

			Por supuesto, esta competencia desenfrenada tiene su costo. Vivimos cargados de angustia por el temor al fracaso. Nos aflige la posibilidad de ser inferiores (y a menudo lo somos, como aquél que fue al psiquiatra y le dijo: “Creo que tengo un complejo de inferioridad”, y el doctor respondió: “Usted no tiene un complejo de inferioridad. Usted es inferior”). Todos tenemos alguna insuficiencia. Demostramos nuestra madurez sabiendo afrontar ese hecho. Muchos aparentamos no ser inferiores, y andamos haciendo alarde para probar que valemos algo. Nos esforzamos hasta el agotamiento para alcanzar el éxito, para ser aceptados, y no comprendemos que no debemos transferir esa misma actitud a nuestra relación con Dios.

			¡Qué alivio tremendo sería, y lo ha sido para muchos, descubrir que no es necesario que a Dios le demostremos que valemos algo! No debemos hacer absolutamente nada para que nos acepte. Eso es lo que Jesús vino a enseñar, y por eso lo mataron. El vino a decir: “Mira, no tienes que ganarte el amor de Dios. No es cuestión de logro humano. Tú existes porque Dios ya te ama. Eres una criatura del amor divino.” Los fariseos, los líderes religiosos del tiempo de Jesús –obispos, presidentes o directores– no podían aceptar eso. Jesús trató de contarles toda clase de parábolas para probárselo, como la de los obreros de la viña que fueron contratados por tandas a diferentes horas del día. Con todos, excepto los que llegaron al final de todo, el dueño acordó un salario. Los últimos no trabajaron absolutamente nada y sin embargo, recibieron el jornal completo de un día. El amor y la compasión de Dios nos son dados libremente y sin medida; no podemos ganarlos. Son dones de gracia, totalmente inmerecidos. Los líderes religiosos pensaron que Jesús estaba proclamando un Dios completamente deshonroso, de muy bajo nivel: cualquier Pepe, Cacho, María y Juana pronto podrían codearse con la crema y nata. Esa era una verdad estupenda; no, sólo parte de la verdad. Lo que Jesús estaba diciendo era que los que uno menos esperaba, los despreciados, los pecadores, las prostitutas, los publicanos, precederían a la crema y nata en entrar al reino de Dios. Esto causó un verdadero revuelo en la pajarera eclesiástica, se lo aseguro.

			El realmente los escandalizó. Comía con la gentuza y la escoria de la sociedad. Se hizo amigo de ellos porque había venido a buscar y salvar a los perdidos, y del mismo modo que un médico, lo necesitaban los que estaban enfermos, no los sanos (o quienes se preciaban de estar sanos o de ser justos).

			Les contó la parábola del fariseo y el publicano que fueron al templo a orar. El primero daba gracias a Dios porque no era como los otros hombres, especialmente como el publicano que estaba a su lado. El publicano, en cambio, no se animaba a levantar los ojos al cielo. Era consciente de su necesidad, de su clara indignidad, y por eso fue aceptable para Dios y recibió el don de Dios, porque estaba vacío de si mismo.

			La buena nueva es que Dios me ama desde antes que yo hubiera podido hacer algo para merecerlo. El es como el padre del hijo pródigo, que espera ansioso el regreso del hijo descarriado, y cuando ve aparecer en el horizonte a esa criatura irresponsable, corre a su encuentro, la abraza y la besa, no con reproches, sino pidiendo que sacrifiquen el becerro gordo, que le coloquen un anillo en el dedo y lo vistan con la mejor ropa; que se pongan contentas haciendo una fiesta para celebrar, pues el que estaba perdido fue hallado, y el que estaba muerto volvió a la vida.

			Dios es como el buen pastor que busca a la oveja descarriada. Algunos cuadros religiosos nos hacen sacar conclusiones erróneas cuando muestran a Jesús como el buen pastor que lleva un corderito blanco y mimoso sobre el hombro. Pero esos corderitos difícilmente se apartan de su madre. Es la oveja rebelde y obstinada la que probablemente se aleje, se arranque la lana al cruzar el alambrado, y vaya a parar en una zanja de agua sucia. Es esa criatura sucia, maloliente y tumultuosa la que el buen pastor va a buscar, dejando a las noventa y nueve buenas, que se portan bien, en el desierto. Y cuando la halla, la carga sobre el hombro y llama a sus amigos a celebrar con él.

			Es algo tremendo, esa es la buena nueva. Siendo aún pecadores, dice el apóstol Pablo, Cristo murió por nosotros. Dios no esperó hasta que lo mereciéramos, porque podía esperar sentado. No, aun siendo enemigos de Dios El nos aceptó. Dios nos ama, dice Jesús, no porque fuéramos dignos de ser amados, sino que hemos sido hechos dignos porque Dios nos ama. Eso me ha liberado y me ha dado la seguridad de un niño en el hogar de su padre. Soy amado. Ese es el hecho más importante acerca de mi persona y nada, absolutamente nada puede cambiar ese hecho. Todo lo que haga ahora será una expresión de mi gratitud por lo que El ya ha hecho por mí en Cristo Jesús, mi Señor y Salvador. Por supuesto, sólo aquellos que nunca han amado pueden decir que esto significa una norma de nivel más bajo. Cuando alguien ama desafiará cualquier inclemencia del tiempo para encontrarse con el ser amado. El amor puede ser aun más exigente que la ley. Tiene sus imperativos propios. Piensen en una madre sentada al lado del lecho de un niño enfermo toda la noche obligada sólo por el amor. Nada es demasiado problemático para el amor.

			Jesús afirma mi valor infinito como hijo de Dios

			En Jeremías 1.5 encontramos una extraña declaración. Uno casi diría que Dios no sabía mucho de biología humana. ¿Pero qué es lo que le decía a Jeremías? Quería asegurarle que su llamamiento a ser profeta no era una ocurrencia divina del momento, sino que era parte del plan de Dios desde la eternidad. Y significa que cada uno de nosotros es parte del plan divino, y como tal enteramente único e irreemplazable. Algunos de nosotros podríamos parecer meros accidentes, pero no lo somos para Dios. Nadie, ni siquiera mi hermano gemelo puede amar a Dios exactamente del mismo modo en que yo puedo amarlo. Cada uno de nosotros es original y único, no una copia carbónica.

			El día de mi cumpleaños mi esposa me regaló una tarjeta con la imagen de una parejita Darby y Joan. En la parte exterior decía: “Tenemos una relación única y hermosa”; y en el interior añadía: “Yo soy hermosa y tú eres ciertamente único.” ¿Han visto una orquesta sinfónica? Todos están engalanados y hermosos, con sus magníficos instrumentos, cellos, violines, etc. A veces, engalanado como los demás, hay un hombre en el fondo con un triángulo. De vez en cuando el director lo señala y él toca un “ting”. Parece insignificante, pero en la concepción del compositor se perdería algo irreemplazable para la belleza total de la sinfonía si no sonara ese “ting”. En la alabanza que asciende hasta el trono de Dios, se perdería algo totalmente irreemplazable si faltase tu manera única de amar a Dios. Cada uno de nosotros, dijo Jesús, tiene un valor único e inestimable. Por eso, mientras caminaba hacia la casa de Jairo para ver a la hija agonizante, Jesús necesariamente se detuvo para atender a una mujer con hemorragia. Otra vez, en medio de la multitud se dirigió a una persona en particular como Zaqueo. Saben, cada uno de nosotros es un templo, un tabernáculo, un santuario del Espíritu Santo, de Jesús, de Dios..

			Si, eres un portador de Dios. Dios habita en ti y en mí, por eso es una blasfemia tratar a los hijos de Dios como si fueran cosas, arrancarlos de sus hogares y arrojarlos en desolados campamentos de reubicación. Jesús dice que cuando hacemos algo a quienes El llamó sus hermanos más pequeños, a El se lo hacemos. Mi valor es intrínseco, es parte de mi constitución como ser humano creado a la imagen de Dios. Yo soy un virrey de Dios, ustedes son virreyes de Dios. Magtig, si sólo pudiéramos creer lo que somos, nos comportaríamos en forma muy distinta a la habitual. Quienes sufren la injusticia y la opresión no tendrían que sufrir esa mentalidad de esclavos que hace que se desprecien a sí mismos y anden pidiendo disculpas por estar vivos. Sabrían que son importantes para Dios y que nada que alguien les haga puede alterar ese hecho fundamental.

			Por otro lado, los privilegiados se darían cuenta de que ellos también importan. Tienen un valor intrínseco e inalienable, y no necesitan acumular posesiones materiales tan obsesivamente para decir “esto es lo que yo valgo,” “esto es lo que soy”; ni tendrían que comportarse como matones, una conducta que en realidad es un grito de auxilio, un pedido de reconocimiento. Tendrían que dejar de andar alardeando. Oh Dios, ayúdanos a darnos cuenta de que somos importantes, de que somos criaturas de tu amor, de que nos has elegido en Cristo desde antes de la fundación del mundo. ¡Qué bienaventuranza! ¡Qué éxtasis! Si pudiéramos realmente creerlo, el mundo sería revolucionado.

			Jesús reafirma la vida

			A veces pensamos en la religión como una negación de la vida: “No hagas esto, no hagas aquello.” Un verdadero aguafiestas, que no nos deja hacer las cosas que más nos gustan, o nos permite hacerlas pero con mala conciencia. Hay algunos cuadros religiosos que eran muy populares, y mucho más en los barrios, que muestran dos clases de gente. Unos con ramas de palmera y vestiduras blancas caminaban en procesión solemne hacia una gran luz con gesto serio; casi ni sonreían. Otros iban muy alegres, bailando, tocando la guitarra, jugando a las cartas, llevados a punta de tridente a una gran hoguera por el diablo (que era negro) y sus ángeles, que obviamente lo disfrutaban.

			Permítanme decirles que esa es una tergiversación de lo que es la religión. Jesús era un espléndido reafirmador de la vida. ¿De qué otro modo podemos explicar su interés en sanar a los enfermos, alimentar a los hambrientos, etc., si podía haber dicho simplemente: “Oremos por su necesidad, y todo será mejor allá arriba cuando muera”? El perdonó pecados, para aliviar de cargas innecesarias a los hijos de Dios. Y disfrutó de la vida y las cosas buenas que su Padre había creado. Se regocijó en los lirios del campo y en las aves del cielo. Sabía que todo lo que había sido creado era bueno, muy bueno, según el Génesis. A menudo se lo describe participando de cenas o bodas. En una boda convirtió el agua en vino cuando éste se había terminado. Fue acusado de ser un bebedor de vino y amigo de pecadores. Por medio de esta actitud abierta y receptiva hacia la vida, manifestó que la vida toda, secular y sagrada, material y espiritual, pertenece a Dios, proviene de Dios y retornará a Dios. Mucha gente religiosa piensa que las caras largas y agrias van mejor con la santidad. A menudo parece que hubieran tomado una dosis inesperada de aceite de bacalao y les resulta difícil reírse en la iglesia, y se sienten incómodos cuando tienen ganas de hacerlo. Y, sin embargo, Jesús fue gracioso cuando habló del hombre que estaba tratando de sacar una pajita del ojo de su hermano mientras él tenía una tremenda viga en el suyo. Jesús le estaba tomando el pelo al fulano y seguramente sus oyentes se desternillaron de risa.

			Se oye decir a menudo que el pecado cometido por Adán y Eva debe haber estado relacionado con el sexo. ¡Qué cosa absurda! ¡Si Dios les dijo que fructificaran y se multiplicasen! ¿Acaso piensa esa gente que El esperaba que lo hicieran mirándose a los ojos? Jesús celebró la vida y declaró que todas las cosas sanas son buenas. Se espera que disfrutemos la buena comida, la música espléndida, las niñas hermosas y los hombres apuestos, los paisajes atractivos, la literatura noble, la recreación renovadora. Son parte de la vida misma.

			Jesús nos guía a toda verdad a través de su Espíritu y, por lo tanto, como cristiana me regocijo en los tremendos descubrimientos de la ciencia. No la veo como rival o enemiga de la fe. Toda verdad proviene de Dios y no puede ser contradictoria consigo misma. No tenemos un Dios que reina solamente sobre las áreas de la ignorancia humana, de tal modo que cuando las fronteras del conocimiento se extienden, su imperio disminuye. No, el nuestro no es el Dios tapagujeros. Cuando nos maravillamos de los descubrimientos e invenciones de la ciencia, decimos que si el hombre es tan extraordinario cuánto más lo es su Creador. Los cristianos deben gloriarse en los avances del conocimiento humano.

			Nuestro Dios no reina sobre criaturas insignificantes, obsecuentes y obsesionadas por sus culpas. El reina sobre los mejores y más nobles de los seres humanos y quiere ayudarnos a alcanzar una humanidad madura, a la estatura de la humanidad perfecta de Cristo mismo, el hombre que vive para los demás, siempre pródigo a favor de otros, listo para sufrir la vulnerabilidad del amor, dispuesto a que los demás se aprovechen de El, listo para servir y no ser servido, para ceñirse una toalla a la cintura y lavar los pies de sus discípulos. No puede haber amor más grande, pues es sólo al dar que recibimos y es sólo muriendo que resucitamos a vida eterna.

			Este Jesús me reafirma y me dice que yo importo, de modo que puedo tener un sentido de autoestima. Ustedes saben cómo nos entonamos cuando alguien ve en nosotros lo que hay de bueno y puede inducimos a dar lo mejor que tenemos. Y sabemos cómo nos marchitamos en compañía de la persona que siempre está hallando fallas en nosotros. Seguramente vamos a romper la copa especial de la señora obsesionada con los preciosos objetos heredados de sus antepasados. Todos nos volvemos torpes en su presencia. Noten cómo consiguió Jesús que una prostituta como María Magdalena llegara a ser una discípula fiel. El mencionó una cualidad de la mujer. Y de alguien que vendía su cuerpo, ella se transformó en una de sus más leales seguidoras. O noten su trato con Pedro después de la resurrección. Pedro había dicho que seguiría a Jesús aunque eso le costara la vida, y luego en el preciso momento en que Jesús más lo necesitó, lo negó tres veces. ¿Se imaginan cómo hubiera reprendido yo a un amigo que me hubiese dejado en la estacada? Se lo hubiera hecho pagar muy caro. Pero, ¿qué hizo Jesús? Le preguntó tres veces si lo amaba, de modo que Pedro pudo contestar tres veces sí, cancelando su triple negación. Y entonces Jesús le encomendó a este inconstante e impredecible Pedro una tarea exigente. Y en otra ocasión lo denominó “piedra” o “roca”, pese a que, al parecer, era poco firme.

			En la conferencia de Lambeth tuvimos el privilegio de escuchar algunos mensajes devocionales notables. Uno de los mejores fue el de Anthony Bloom, el maestro de vida espiritual ortodoxo. En un momento nos contó la historia de un sencillo cura ruso que fue enfrentando por un eminente científico. Este hombre sacó a relucir algunos argumentos demoledores contra la existencia de Dios, y declaró: “Yo no creo en Dios.” Y el cura iletrado le contestó rápidamente: “Ah, no importa: Dios cree en usted.” Eso es lo que Jesús me dice: “Dios cree en ti.”

			San Pablo nunca dejó de maravillarse por la buena nueva del amor inmerecido que tiene Dios por nosotros. Describió algo de lo que Dios ha hecho por nosotros: en el bautismo hemos muerto y hemos sido sepultados con Cristo, y resucitamos a una nueva vida de rectitud con El. No sólo eso, sino que ya hemos ascendido con Cristo y asombrosamente, increíblemente, ya estamos reinando con Jesús a la diestra del Padre. ¿Puede creer eso? Ustedes y yo, a pesar de las apariencias en contra, somos príncipes y princesas con Cristo.

			Como ustedes saben, los estudiantes a veces no tienen la respuesta a las preguntas de un examen (¡por supuesto eso no ocurre con ustedes aquí!) y eso produce esas joyas de errores garrafales. Una vez en un examen de Biblia se le preguntó a los estudiantes: “¿Qué le dijo Juan el Bautista a Jesús cuando vino para que lo bautizara?” Este fulano (no creo que haya sido una fulana) no sabía la respuesta pero decidió tirarse un lance y escribió: “Juan el Bautista le dijo a Jesús: ‘¡Recuerda que eres el Hijo de Dios y pórtate como tal!’”

			Bueno, recordemos que somos príncipes y princesas, los amados de Dios, y ¡comportémonos como tales!

		

	


	
		
			PERSPECTIVA HISTÓRICA

			Cristianos buenos en un mundo malo

			 Pablo A. Deiros

			¿CÓMO VIVIR la fe cristiana en un mundo adverso o indiferente a ella? ¿De qué manera el señorío de Cristo puede encontrar una respuesta obediente de parte de personas que sufren las tensiones de vivir en un mundo malo? ¿Es posible ser fiel a Jesucristo y seguir en contacto con la realidad pecaminosa que nos circunda? Estas son algunas de las preguntas que desde siempre han inquietado a todos aquellos que han deseado vivir su fe en Cristo con coherencia y fidelidad. Estos son los interrogantes que han atormentado la mente y el corazón de muchos, especialmente en tiempos de crisis y graves conflictos.

			Cuando las circunstancias que nos rodean no parecen ser favorables a nuestra manera de ver las cosas y no concuerdan con nuestra escala de valores, corremos el peligro de caer en uno de dos extremos. Por un lado, hay la posibilidad de contemporizar con la situación, comprometer nuestras pautas y vender la primogenitura por un plato de lentejas. Por otro lado, hay la tentación del escapismo en sus variadas formas, en procura de evitar la responsabilidad de hacer frente a un conflicto que puede resultar doloroso y difícil.

			Tiempos difíciles

			A lo largo de su historia los cristianos se han visto confrontados varias veces con la necesidad de decidir qué curso seguir. Frente a un mundo malo, muy frecuentemente no parecía haber otra opción que identificarse con él negando la fe, o afirmar las convicciones propias abandonando el mundo. Cuanto más aguda se presentaba la crisis, tanto más radicalizada debía ser la decisión. Tal lo ocurrido en el ámbito del Imperio Romano desde mediados del siglo III.

			Después de la desaparición del emperador Alejandro Severo, el Imperio entró en un período de anarquía militar. En pocos meses, varios comandantes militares ocuparon el trono y terminaron asesinados. Bajo el mando de Filipo el Árabe (244), Roma celebró el milenario de su fundación, precisamente en el momento en que llegaban las noticias de que los godos, rota la frontera del Danubio, penetraban a Iliria (248). El general que consiguió vencer a los bárbaros, Decio, fue elevado al rango de emperador por sus tropas. Durante su gobierno, se planteó por primera vez el problema de la incompatibilidad del cristianismo con los ideales del Imperio.

			Roma tenía ahora mil años de vida, y su decadencia era notoria. ¿,Cuál era la causa de tal desastre? El recuerdo de las glorias del pasado hacía pensar que el abandono de las creencias tradicionales y la aceptación de nuevas ideas y prácticas, como el cristianismo, eran el factor que explicaba el deterioro. Decio, convencido del efecto disolvente del cristianismo, decretó la primera persecución general contra los cristianos en el año 250. Miles pagaron con sus vidas el atrevimiento de sostener una fe extraña a los ojos romanos. Los sucesores de Decio fueron todavía más rígidos en su represión. Valeriano (253-260) casi dejó sin obispos a las comunidades cristianas, provocando así graves problemas no sólo en el desarrollo de las mismas sino también en el cuidado y proclamación de la doctrina.

			Iglesia versus mundo

			Como resultado de las feroces persecuciones de mediados del siglo III, los cristianos se vieron forzados a separarse del mundo. Las circunstancias se presentaban hostiles a la fe y al estilo de vida de los creyentes. La Iglesia primitiva bajo la persecución optó por separarse y oponerse al mundo malo. Era imposible contemporizar con aquel mundo demoníaco sin comprometer la esencia misma de la fe. Todo lo que provenía de él comenzó a ser malo por definición. Aun aquellos elementos de la cultura, el saber y la organización de la sociedad que en otro tiempo fueron tenidos como favorables a los objetivos de la misión cristiana, ahora eran repugnantes y despreciados.

			En su repliegue sobre si misma, a fin de sobrevivir, la iglesia comenzó a desarrollarse cada vez más como una comunidad cerrada. Ya no miraba al mundo como un desafío, sino como una amenaza. Su misión no se proyectaba hacia afuera, sino que se dirigía hacia adentro, en un intimismo que insistía en un discipulado estricto y en normas morales muy altas y exigentes. La devoción personal y mística se enriqueció, a costa de una evangelización y proclamación más pobre y menos agresiva que en períodos anteriores.

			Tertuliano, el apologista cristiano de Cartago, señalaba

			La confianza en Dios es más fuerte cuando se desata la persecución. La iglesia es enmudecida. Los miembros de la iglesia están llenos de celo, observan los ayunos, asisten a los cultos, son humildes, buenos y amorosos... Todo compromiso es idolatría. Rehusar el martirio es negar a Cristo.[1]

			Más tarde, en los siglos IV y V, las persecuciones parecían cosas del pasado. Sin embargo, los cambios que se generaron a partir de la conversión de Constantino (312) fueron tan radicales que motivaron nuevas acomodaciones, tanto en la iglesia como en el mundo. Este último, especialmente el mundo occidental, parecía llegar a su fin, y no presentaba evidencias de poder sobrevivir en sus formas tradicionales. La iglesia, al ser aceptada por el mundo y considerada como la guía en medio de la crisis de disolución del Imperio, se tornó mundana y perdió su vocación redentora. La decadencia del mundo y la mundanalización de la iglesia nuevamente alentaron las opciones de compromiso y escapismo antes comentadas.

			Una vida separada

			Para muchos cristianos desde mediados del siglo III, la única alternativa posible para llevar una vida cristiana obediente era salir del mundo. Esta opción dio inicio a lo que se conoce como “movimiento monástico.” La palabra “monje” se deriva del griego monachos que significa “uno que vive solo.” El movimiento nació en Egipto hacia el año 250, cuando varios hombres se alejaron de pueblos y ciudades para ir a vivir a zonas inhóspitas o al campo. Allí esperaban estar lo suficientemente lejos de las tentaciones de la vida social como para concentrarse en una vida contemplativa y consagrada a lo religioso. Algunos de estos primeros monjes vivieron totalmente solos, otros lo hicieron en comunidades, pero siempre lejos de la gente común. De este modo, el monje llegó a ser “alguien que vive apartado”, es decir, separado del mundo.

			¿Por qué estos hombres y mujeres consideraban necesario abandonar la vida ordinaria a fin de expresar más auténticamente su fe cristiana? La idea de la separación del mundo no fue un invento cristiano. En realidad el concepto y la práctica han estado presentes desde antiguo en muchas religiones, tanto anteriores como posteriores al cristianismo. El sadhu u “hombre santo” que vive en los montes o los bosques es una figura familiar en la India. Cinco siglos antes de Cristo, el budismo enseñaba la fe en los tres refugios, que son el Buda, la Doctrina y el Orden. Este último se refiere al cuerpo de monjes que están dedicados al cultivo de las enseñanzas y tradiciones budistas, y que constituyen un elemento fundamental de esa religión.

			En la tradición religiosa de Israel, las cosas fueron algo diferentes. El Antiguo Testamento enseña, no a dejar el mundo sino a ver a Dios actuando en él. En este sentido, la fe de Israel era “mundana”, ya que afirmaba su convicción de que la acción redentora de Dios se desplegaba en la historia y en el mundo de los hombres. Sin embargo, en las décadas trágicas que antecedieron al advenimiento del Mesías, surgieron movimientos de corte monástico entre los judíos. Tal es el caso de los esenios, quienes comenzaron a organizar comunidades monacales desde el año 200 a. de C. El estilo del propio Juan el Bautista aparece como muy similar al estilo esenio (Le. 3.16).

			Sin embargo, el movimiento monástico cristiano fue diferente de otros, anteriores o posteriores. Su inspiración básica se encontraba en las palabras de Jesús al joven rico: “Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres; y ven y sígueme” (Mt. 1921). El llamado a una vida apartada comenzaba con una actitud de renunciamiento, pero seguía con un compromiso de discipulado. Si bien las circunstancias históricas ofrecieron un marco propicio para que el movimiento monástico se transformara en un estilo de vida apetecido por muchos, sus motivaciones respondían a una auténtica vocación de servicio a Dios y al prójimo. La consideración del desarrollo del monasticismo a lo largo de los siglos deja un rico conjunto de testimonios de abnegación, entrega, sacrificios y esfuerzos pioneros en bien de la humanidad y para la gloria de Dios.

			Aunque parezca paradójico, el movimiento monástico, que alejó a muchos hombres y mujeres del mundo, fue el instrumento escogido por Dios para el envío de misioneros al mundo a lo largo de más de doce siglos. Las aventuras misioneras más notables en la historia del cristianismo tuvieron como protagonistas a monjes que hicieron votos de alejarse del mundo. Las fronteras más peligrosas y arriesgadas de la avanzada cristiana tuvieron en los monasterios sus estaciones misioneras más dinámicas, en los siglos de los tiempos medievales. Las puertas más auspiciosas para el progreso del cristianismo, especialmente en el norte de Europa y el extremo oriente, fueron abiertas por hombres que asumieron la pobreza y la castidad como un estilo de vida, hicieron de la obediencia un hábito de conducta y tomaron en serio el mandato de ser sal y luz del mundo.

			Mientras el mundo civilizado se debatía en agudos dolores de parto que culminarían en la gestación de un mundo nuevo, en lugares apartados, sumidos en el anonimato y el marginamiento social, sin recursos más que su profunda piedad, hombres y mujeres llenos de celo cristiano comenzaron a dar los primeros pasos en la interminable tarea de dar a conocer al mundo las Buenas Nuevas tocantes a Jesucristo.

			________

			
				
					[1] Tertuliano, Sobre la huida de la persecución, 1.

				

			

		

	


	
		
			NOTA BÍBLICA

			Un llamado al compromiso: 
Josue 24

			Mervin Breneman

			LOS PROFETAS del Antiguo Testamento eran grandes comunicadores del mensaje de Dios. En el último número de MISION analizamos un mensaje de Moisés, que también era profeta. Esta vez queremos detenernos en un mensaje de Josué. Aunque no es llamado “profeta”, como veremos, su mensaje tiene características de otros mensaje proféticos. Analizaremos Josué 24.1-28, que es un fuerte llamado a la renovación del compromiso del pacto con Jehová. (El nombre mas correcto es Yahvé, pero usaremos el nombre Jehová, como aparece en la versión ReinaValera).

			El libro de Josué termina con dos mensajes de exhortación al pueblo de Israel. Junto con las exhortaciones de 1.1-9, los dos forman un marco de referencia para enfatizar el propósito del libro. Probablemente los capítulos 23 y 24 representan dos ocasiones diferentes. Algunos sugieren que el mensaje del capítulo 23 fue predicado en Silo. El del capítulo 24 fue proclamado a todas las tribus de Israel en Siquem. Seguramente no se reunió toda la población sino los oficiales y líderes que representaban a todo el pueblo.

			Algunos comentaristas creen que Josué 24 se refiere al mismo evento del capítulo 8.30-35, donde se incluyen las maldiciones y bendiciones de la ley. Parece que sucedió en el mismo lugar, pero es mejor pensar que allí hubo otra convocatoria poco después de la conquista de Jericó y Ai, es decir, poco después de la entrada a la Tierra Prometida. La renovación del pacto en el capítulo 24, entonces, sucedió años después cuando la conquista había terminado.

			No sabemos cuanto tiempo duró la conquista. A primera vista pareciera que se realizó rápidamente. Pero Josué 11.18 dice: “Por mucho tiempo tuvo guerra Josué con estos reyes”. Algunos, basándose en Josué 14. 10-12, donde se menciona la edad de Caleb, sugieren un período de siete años. Pero el libro no dice cuanto tiempo duró la conquista de Palestina. Sabemos del mismo libro de Josué y de Jueces que aún después de la conquista hubo un largo proceso de ocupación de los territorios. Si pensamos en siete años entre la convocación de Josué 8 y la de Josué 24, y si tomamos en cuenta que Josué estaba acercándose al fin de su vida, podemos entender la importancia y la urgencia de este evento.

			Podemos preguntarnos por que la convocación se hizo en Siquem. Una razón seria su ubicación céntrica. Pero también Siquem fue escogida por las tradiciones que se remontan al tiempo de los patriarcas. Según Génesis, Moisés construyó allí un altar a Jehová y después Jacob hizo lo mismo. Siquem era, pues, un lugar significativo para las tribus de Israel.

			Muchos ven en este capitulo una ceremonia de renovación del pacto entre Dios e Israel. El versículo 1 dice que Josué llamo los líderes (ancianos, príncipes, jueces y oficiales) de todas las tribus, “y se presentaron delante de Dios”. El lenguaje da a entender una ceremonia formal. No sabemos con cuanta frecuencia hicieron tales renovaciones del pacto. Pero en otros pueblos del Cercano Oriente los pactos entre un rey soberano y su vasallo tenían que ser leídos públicamente en ciertas ocasiones y de tiempo en tiempo se renovaban.

			Precisamente nos llaman la atención los paralelos entre aquellos pactos políticos y las narraciones bíblicas del pacto entre Israel y Dios. Los pactos entre un soberano, como el rey hitita, y un vasallo, especialmente en el segundo milenio antes de Cristo, contenían varias partes. Lo sorprendente es como la revelación bíblica usa este mismo patrón para explicar la relación especial entre Dios y su pueblo. Se encuentran estas mismas partes del pacto en la presentación del pacto de Sinaí en Exodo 2024. Se ha mostrado que todo el libro de Deuteronomio esta organizado sobre el mismo patrón. También esta renovación del pacto de Josué 24 sigue en líneas generales la misma forma. Realmente el capítulo es una adaptación narrativa de la forma del pacto.

			Las partes de los pactos antiguos, con los versículos correspondientes en Josué 24 son las siguientes:

			1. Preámbulo, 24.2

			2. Prólogo histórico, 24.213

			3. Estipulaciones o mandatos, 24.14-25 (con la respuesta del pueblo).

			4. Depósito del texto del pacto (24.26) y su lectura pública (ausente aquí).

			5. Testigos del pacto, 24.27; cf. v. 22.

			6. Maldiciones y bendiciones (implícitas en vv. 19-20).

			Aquí queremos hacer un estudio exegético de este pasaje. Ciertos temas resaltan y nos ayudan a contestar ciertas preguntas pertinentes a nuestro tiempo: ¿Qué valor tiene el recuerdo histórico de los hechos de Dios en nuestra historia? ¿Debemos predicar la historia de nuestra iglesia local, de nuestra denominación, de las iglesias en nuestro país? ¿Qué nos muestra Josué del uso de la historia (las historias bíblicas) en nuestra predicación? ¿Cómo se conserva la fe? ¿Qué decisiones de esta generación pueden ayudar a la próxima? Si Israel celebró actos de renovación del pacto, ¿debemos celebrar algún acto especial de renovación de nuestro compromiso con Dios? ¿,A que apuntaba el mensaje de Josué? ¿Qué metas debemos alcanzar en la predicación? ¿Qué decisión específica debemos pedir? ¿Y que demostración concreta de esta decisión debemos esperar?

			1. El preámbulo (v.2a)

			“Y dijo Josué a todo el pueblo; Así dice Jehová, Dios de Israel.” En los preámbulos de los pactos políticos, el rey soberano se presentaba como en este ejemplo: “Estas son las palabras del Sol Mursilis, el gran rey, el rey de la tierra de Hatti, el valiente, el favorito del dios-tormenta, el hijo de Supiluliumas, el gran rey, el rey de la tierra de Hatti, el valiente.”

			Aquí Josué presenta las palabras de Dios. Es significativo también el lenguaje semejante a los profetas posteriores: “Así dice el Dios de Israel.” Aquí podemos ver un papel profético en Josué porque esta proclamado la palabra de Dios. Abraham fue llamado profeta (Gn. 20.7; Dt. 34.10). En realidad toda la Biblia es un libro profético. En el canon hebreo este libro de Josué se incluye entre los profetas anteriores, pues fue escrito por un profeta y es una interpretación profético-teológica de hechos históricos.

			Notemos que Josué se dirigió a todo el pueblo. Los presentes representaban todo el pueblo de Israel. El compromiso que se pide no es solamente para algunos: todo creyente debe estar comprometido con el Señor y el que predica debe insistir en esto.

			2. El prólogo histórico (vv. 2b-13)

			Como es típico de los pactos políticos de aquel entonces, aquí tenemos un resumen de la historia de las relaciones entre Dios y su pueblo. Sigue el modelo del pacto hitita:

			Aziras fue el abuelo tuyo, Dup-Tesub. El se rebeló contra mi padre, pero se sujetó de nuevo a mi padre. Cuando los reyes de la tierra Nuhasi (región de Siria) y los reyes de Kinza se rebelaron contra mi padre, Aziras no se rebeló. Como fue ligado por el pacto, se quedó ligado por el pacto. Como mi padre peleó contra sus enemigos, así también peleó Aziras. Aziras permaneció leal a mi padre y no incitó su ira...

			Cuando murió tu padre, de acuerdo con la palabra de tu padre, no te abandoné. Puesto que tu padre me mencionó tu nombre, te busqué. Por cierto estabas enfermo, pero a pesar de esto, yo, el Sol, te puse en lugar de tu padre e hice jurar a tus hermanos y hermanas y la tierra de amurru a favor tuyo.

			Pero el resumen histórico de Josué es más que una copia de pactos antiguos. Es también típico de lo que algunos llaman la obra deuteronomista, es decir, los libros Deuteronomio, Josué, Jueces, Samuel y Reyes. En estos libros tenemos el mismo enfoque teológico de la historia. Las narraciones se usan para enseñar al pueblo. Entonces este pasaje nos ayuda a entender la historia de la redención y el uso del material histórico en el Antiguo Testamento. Nos puede dar pautas para el uso de historias bíblicas en nuestra predicación.

			Lo primero que notamos es que Josué pone a Dios en el centro de la narración. El énfasis está en lo que Dios ha hecho y el plan de Dios en la elección de su pueblo. Cuando usamos historias bíblicas no debemos limitarnos a moralejas aisladas. Estas son de valor, pero debemos ver y presentar también el gran propósito de Dios que une todas las historias.

			“Vuestros padres habitaron antiguamente al otro lado del río... Y servían a dioses extraños.” Josué empieza con los patriarcas. “Al otro lado del río” se refiere al origen de Abraham en Ur. No sabemos si era la Ur de la baja Mesopotamia o alguna colonia “Ur” más al norte. De todos modos, era parte de la gran civilización que dominaba Mesopotamia al principio del segundo milenio antes de Cristo. Allí, dice, sus padres servían a otros dioses. Su conocimiento y relación especial con Dios se debe enteramente a su gracia. También nosotros debemos recordar de donde nos sacó Dios y que lo conocemos solamente por su gracia y su gran amor. A Israel le hacía bien recordar que su estadía en Canaán y su relación especial con Dios era obra del gran amor divino.

			“Y yo tomé,” “y lo traje,” “y aumenté su descendencia.” El énfasis está en lo que Dios hizo. En la salvación, el toma la iniciativa. En la elección de Israel, el hizo todo.

			Aquí Josué nos da pauta para el uso de la historia sagrada. No son historias aisladas, sino que muestran un plan de Dios. Debemos usar las historias bíblicas para desarrollar una perspectiva global del plan de Dios. Nos hace ver su soberanía sobre todo. Nos dice que para Dios lo más importante es su plan de redención. Así escogió a un hombre para hacer una nación para traer la redención. Podríamos preguntar por que tomó tanto tiempo; por que hubo una historia tan larga antes de la llegada del Mesías Salvador. Dios tuvo que preparar toda una perspectiva de la vida, una cosmovisión. Tuvo que desarrollar la revelación del pacto, la esperanza de una salvación integral, el entendimiento de que es el sacrificio vicario y por qué. Como alguien ha dicho, el camino hacia la fe en Cristo no es ninguna de las religiones paganas del mundo sino la revelación de Dios a través de su pueblo según el Antiguo Testamento. Debemos usar esta perspectiva para ayudar a los creyentes a pensar “cristianamente”.

			La mención de descendientes es significativa. Para cualquier hombre en el antiguo Cercano Oriente era de suma importancia tener descendencia. Muchas narraciones de los patriarcas se ocupan del tema. Varias veces se repite la promesa de muchos descendientes (Gn. 12.2; 17.6).

			En el versículo 4 encontramos dos sugerencias de la soberanía de Dios. No sólo le interesaba Jacob: también asignó un lugar a Esaú. “Pero Jacob y sus hijos descendieron a Egipto.” Por varios siglos la familia de Jacob no parecía ser el pueblo elegido de Dios. Pero Dios no la había olvidado. A veces no entendemos los tiempos de Dios. Estamos tentados a pensar que Dios ha olvidado o ha descuidado su obra. Pero sus promesas son seguras y el va a completar su obra hasta el día de Cristo.

			El resumen del episodio en Egipto es muy corto (v.5), pero vemos allí dos énfasis importantes. El primero es que Dios levanta líderes para su pueblo y para necesidades especiales. Dice: “Yo envié a Moisés y a Aarón.” Después menciona los milagros, las plagas. También nos hace bien recordar los milagros que Dios ha hecho en nuestra vida y en la vida de nuestra iglesia. Es uno de los móviles para renovar el compromiso con Dios.

			“Saque a vuestros padres de Egipto,” dice el versículo 6. Otra vez el énfasis está en lo que Dios hizo. Es Dios que da la liberación de todo tipo de opresión. Pero la liberación no sucede sin peligros y crisis. Es evidente que la liberación de Egipto no dependía de la fuerza de los israelitas. De nuevo tuvieron que admitir su dependencia de Dios y clamar a él. “Clamaron a Jehová” se repite mucho en las narraciones de Exodo. Dios quiere que su pueblo clame a él y confíe en él en todo momento. Y Dios contestó: los sacó de la crisis y les dio una gran victoria’ que seguían celebrando a través de la historia.

			En el Nuevo Testamento esta liberación del éxodo se usa como ejemplo de como Dios nos libera del poder del pecado y la maldad. Algunos teólogos modernos también la usan mucho para hablar de liberación política. Tal aplicación puede ser legítima si a la vez se recuerda: 1) la liberación espiritual de la cual trata el Nuevo Testamento; 2) que la liberación era una obra de Dios: el tomó la iniciativa y recibió la gloria; 3) la liberación era para algo, para que el pueblo adorara a Dios libremente; y 4) toda aplicación del Antiguo Testamento tiene que hacerse dentro del marco el Nuevo Pacto. Es decir, no podemos aplicar detalles del Antiguo Testamento de manera que choque con la enseñanza de Jesús y los apóstoles.

			Después dice que estuvieron “muchos días en el desierto.” Los que eran niños durante aquellos 38 años seguramente tenían, recuerdos tanto buenos como amargos de aquellas experiencias. Asimismo en nuestra experiencia cristiana hay altibajos. Las experiencias del desierto también nos ayudan a crecer y como Israel podemos mirar atrás y recordar la fidelidad de Dios en cada experiencia.

			El versículo 8 habla de la conquista de las tierras al este del río Jordán. Dios mismo venció a los enemigos.

			Según los versículos 9 y 10, donde Dios obra habrá enemigos, “Se levantó Balac... y peleó contra Israel.” El relato de Números 22-24 nos habla de una batalla armada, pues la pelea puede venir de varias maneras. En este caso Balac intentó usar la magia contra Israel. Nos hace recordar lo que dice el Nuevo Testamento, que nuestra batalla es espiritual.

			Lo que nos enseñan Números 22-24 y este resumen no es que las maldiciones son vacías o sin poder. Tanto los hechiceros antiguos como los espiritistas modernos a menudo tienen poderes malignos. Pero dice Dios: “Yo no quise escuchar a Balaam... y os libre de sus manos.” No puede haber maldición si Dios no lo permite. Dios es Señor sobre todas las fuerzas que buscan dañar a su pueblo. El cristiano nunca debe tener miedo de la maldición o de los espiritistas, “porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.” El creyente nunca debe jugar con el espiritismo, pero a quien esta bajo la sangre de Cristo aquellas fuerzas no pueden hacerle nada.

			Los cuatro versículos siguientes (10-13) recuerdan las victorias sobre Jericó y los otros lugares que los israelitas habían conquistado. Otra vez el énfasis no está en el valor de los israelitas ni en sus batallas, sino en que Dios les dio victoria tras victoria y la Tierra Prometida sin que trabajaran por ella. Aún uso insectos para abrirles camino (RVR, “tábanos”; la traducción del hebreo tsir’a se discute. La Septuaginta dice “avispas”). Josué les recuerda que todo lo que tienen es por la gracia de Dios. El Nuevo Testamento dice lo mismo de nosotros. Todo lo que tenemos y todo lo que somos como cristianos es totalmente por la gracia de Dios. No podemos jactamos sino humillarnos y estar atentos al compromiso que nos pide.

			3. Las obligaciones: el compromiso necesario 
(vv. 14-26)

			La presentación de Josué sigue en líneas generales la forma de los pactos antiguos. El ejemplo de los hititas sigue:

			Cuando yo, el Sol, te busqué de acuerdo con la palabra de tu padre, y te puse en el lugar de tu padre, te tomé en juramento para el rey de la tierra de Hatti, para la tierra de Hatti y para mis hijos y nietos. Entonces honra el juramento al rey y a su familia... El impuesto que fue pedido de tu abuelo... tú lo presentarás también. No vuelvas tus ojos a ningún otro. Tus padres dieron tributo a Egipto: tu (no harás esto). Con mi amigo serás amigo y con mi enemigo serás enemigo...[1]

			“Temed”, “servid” y “quitad” son los tres imperativos que muestran las obligaciones de este pacto. Toda la reseña histórica sirvió para mostrar el plan de Dios, lo que había hecho para el pueblo, a fin de motivarles a un nuevo compromiso con él.

			“Temed a Jehová” es lo primero que Josué pide. El temor de Jehová resume la actitud religiosa que Dios quiere. Implica reverencia hacia Dios y obediencia. Es un tema importante en Proverbios. “El temor de Dios es el comienzo de la sabiduría” (Prov. 1.7; 9.10). El punto de partida para toda nuestra reflexión y acción debe ser esta perspectiva resumida en “el temor de Dios”. También Proverbios dice: “El temor de Jehová es aborrecer el mal” (8.13). Es decir, tiene una función crítica. No hemos de aceptar todo lo que leemos y escuchamos; debemos juzgarlo todo en base a la perspectiva básica de creer, reverenciar y obedecer a Dios.

			También Josué mandó “servidle con integridad y en verdad.” “Con integridad” (hebreo tamin “completamente” o “de lleno”) y “en verdad” (emet) debemos servirle. Nuestro servicio tiene que ser sincero, no con intereses egoístas, sino con un amor genuino hacia el Señor. ¿Cuánto de nuestro servicio tiene otros móviles?

			Deben quitar los dioses que los padres sirvieron antes, en Mesopotamia y en Egipto. Esto de Egipto nos sorprende. La tendencia a la idolatría esta tan arraigada en el ser humano que aún en Egipto habían tenido ese problema. El compromiso con Dios implica quitar ciertas cosas. Muchas cosas pueden impedir una vida genuina con Dios. Para los israelitas la atracción era hacia las costumbres mágicas e ídolos de sus vecinos paganos. Hoy día no tenemos tanto problema con imágenes como tales, pero ¿qué valores y conceptos paganos están influyéndonos? Son muy sutiles y nos bombardean constantemente por los medios de comunicación social. Un compromiso más profundo con Cristo puede exigir el rechazo de algunas cosas que damos por sentado.

			“Escogeos hoy a quién sirváis.” Josué nos da la pauta; en nuestra predicación también debemos pedir decisiones definidas. Josué ve que no hay terreno neutro: si uno no sirve al Dios verdadero, su vida se llenará de otros dioses.

			Otra enseñanza clara aquí es la necesidad de dar ejemplo de lo que predicamos. Dice Josué: “Pero yo y mi casa serviremos a Jehová.” Pase lo que pase, nosotros seguiremos al Dios que nos ha mostrado tanto amor.

			En los versículos 1618 el pueblo responde. Declara enfáticamente que va a seguir a Jehová. Entonces dan un pequeño resumen de la historia que Josué les narró. Reconocieron la obra de Dios en sus vidas y le dieron crédito. Un detalle importante en la prédica es dar oportunidad para que la gente responda. Los creyentes en la iglesia no están sólo como espectadores: necesitan oportunidad para responder al desafío de la palabra de Dios.

			“No podréis servir a Jehová, porque el es Dios santo, y Dios celoso” (v.19). Josué parece muy duro. Pero el conocía el poder del pecado. También conocía la santidad de Dios. “No sufrirá vuestras rebeliones.” El compromiso real con Dios implica ciertos sacrificios. Implica una vida de santidad. Uno no puede jugar con Dios. Jesús habló de calcular el costo antes de hacer una decisión. Josué quiere evitar que el pueblo haga una decisión liviana, sin pensarla a fondo. Dice que si deciden seguir a Dios y después vuelven atrás, el juicio de Dios les consumirá (v.20). Les irá peor que si no hubieran dicho sí al Señor.

			La táctica de Josué resultó positiva, pues el pueblo reafirmó su decisión de servir a Jehová: “No, sino que a Jehová serviremos” (v.21). ¿Qué podemos hacer en la predicación para que los oidores hagan decisiones firmes y profundas? No debemos estar satisfechos con decisiones livianas que no incluyan una entrega profunda a Cristo.

			Nos sorprende la primera parte del versículo 23: “Quitad, pues, ahora los dioses ajenos que están entre vosotros.” ¿Todavía tenían dioses ajenos? Probablemente algunos de ellos todavía tenían sus ídolos, por influencia de sus vecinos cananeos. Según ellos, los dioses enviaban lluvia, mejoraban la salud y aumentaban la fertilidad de la tierra, los animales y sus mismas familias. ¿Qué cositas que no agradan al Señor mantienen los cristianos hoy día?

			La decisión de una entrega más profunda a Dios y de un compromiso con él debe tener consecuencias en la vida diaria. Implica nuevos valores y prioridades, implica un rechazo de todo lo que no agrada a Dios. Josué pidió una decisión profunda, definida y sincera.

			4. La preservación escrita del pacto

			El pacto político que vimos dice lo siguiente:

			Un duplicado de esta tablilla ha sido depositado ante la diosa-sol de Arenna... En la tierra de Mitanni. (Un duplicado) ha sido depositado delante de tesub... En tiempos especificados la leerán en presencia del rey de la tierra de Mitanni y en presencia de los hijos de la tierra de Hurri (habitantes de Mitanni)

			Dice en el versículo 25 que Josué hizo un pacto con el pueblo. Se ve que era una ceremonia formal. Se cree que los israelitas tenían una ceremonia de la renovación del pacto con Dios de tiempo en tiempo. Esta podría ser una de esas ocasiones. Esto incluía la adición de un escrito formal y de algunas leyes.

			En vista del énfasis del Antiguo Testamento en el pacto, y ya que otros pueblos escribían pactos, algunos sugieren que no debemos pensar que la idea de escritos canónicos del Antiguo Testamento comenzó recién en el tiempo de Edras y Nehemías, sino en el tiempo de Moisés y Josué. En el mundo antiguo la gente escribía lo que consideraban importante, a fin de preservarlo. Entonces, bien podemos aceptar que había escritos canónicos desde este tiempo temprano. M. Kline ha mostrado que todo el Pentateuco es un pacto escrito, y aquí vemos que Josué también puso énfasis en lo mismo.

			5. Testigos del pacto

			Los pactos antiguos incluían testigos al pacto. Generalmente eran los dioses. En el ejemplo que hemos estado usando incluyeron más de cincuenta dioses de Hatti y veinticinco de Mitanni. Josué recalca:

			“Vosotros sois testigos contra vosotros mismos” (v.22). En otras palabras, son responsables de la decisión de servir a Jehová. Ellos aceptaron la responsabilidad diciendo: “Testigos somos.”

			Según los versículos 26 y 27, se levantó una gran piedra como testigo. En varias otras ocasiones la Biblia menciona la erección de una piedra o de piedras como testigo y memorial (cf. Gn. 28.18; 1 S. 7.12). ¿Tendrá vigencia para nosotros hoy? ¿Debemos hacer ceremonias o actos especiales cuando renovamos nuestro compromiso con Dios? ¿Qué memorial podría para ayudarnos recordarlo?

			Conclusiones

			La conclusión del relato es corta y nos parece abrupta: “Y envió Josué al pueblo, cada uno a su posesión.” Cuentan que una señora al salir del culto de la iglesia se dirigió hacia su casa. Una vecina le preguntó: “¿Ya terminó la predicación?” La señora contestó: “No, ya fue hablada, pero todavía nos toca ponerla en práctica.” Este pacto, este compromiso que Josué pidió del pueblo, no era sólo para tener una ceremonia especial. Era para ponerlo en práctica en la vida cotidiana. Siempre es así: en el trabajo diario se ve el compromiso con Dios. En las actitudes y valores que uno adopta, y en las decisiones que uno toma, se comprueba la obediencia que uno rinde a Dios.

			Esta predicación de Josué nos ha planteado muchos desafíos para la predicación. Los más importantes son: (1) El uso de la historia en la predicación; (2) la necesidad de tener un propósito claro en el mensaje; (3) la necesidad de dar lugar y proveer maneras para que los oyentes respondan con una decisión concreta.

			_________

			
				
					[1] El ejemplo del pacto antiguo es tomado de Velbert R. Hillers, Convenant: the History of a Biblical Idea, The Johns Hopkins Press, 1969.

				

			

		

	


	
		
			FAMILIA

			Como una sola persona

			Víctor Griffiths

			MONOTONIA, soledad, distanciamiento, insatisfacción, extrañamiento, desilusión. Estas palabras describen adecuadamente la experiencia matrimonial de muchas parejas, inclusive cristianas. Ahora bien, ¿por qué nos encontramos en esta situación? Lo que ocurre es que hemos pasado por alto el principal propósito del matrimonio: “Por eso el hombre deja a su padre y a su madre para unirse a su esposa, y los dos llegan a ser como una sola persona.” (Gn, 2.24).

			Pero, ¿qué significa llegar a ser como una sola persona? Es interesante entender esta expresión a partir de ciertos aportes de la psicología moderna. Diferentes autores se han ocupado de definir la relación matrimonial. T.S. Elliot habla de “la nueva persona-nosotros”. Eric Berne concibe la intimidad matrimonial como “un auténtico tramado de las personalidades”. E. Erikson habla de “una identidad compartida”. Llegar a ser como una sola persona significa entonces trascender y superar la soledad en la que un hombre y una mujer se hallan sumidos. Implica emerger lentamente de un individualismo psicológico del “yo” y del “tú”, para despertar al sentimiento del “nosotros”. También implica estrechar gradualmente el distanciamiento emocional entre un hombre y una mujer hasta que sus personalidades queden entretejidas.

			Lo que ocurre es que muchas veces este proceso no se produce. No se pasa del “yo” al “nosotros”. E) vínculo afectivo comienza a deteriorarse. Dejamos de ser como una sola persona y volvemos a ser dos personas, cada vez más extrañas entre sí. Seguimos viviendo juntos pero solos. Nos convertimos en otro de los muchos “matrimonios paralelos”. No estamos divorciados legalmente, pero si psicológicamente.

			Pues bien, ¿cómo podemos evitar caer en un divorcio psicológico? ¿cómo podemos alcanzar la meta de ser como una sola persona? Charlotte y Howard Clinebell nos sugieren, en el libro Intimidad, algunos principios que pueden ayudarnos a preservar y profundizar nuestra intimidad matrimonial. Por mi parte desearía mostrar que los mismos están inspirados en el tipo de relación que Dios mantiene con sus hijos.

			1. La intimidad no es algo que se logra para siempre, sino que debe ser alimentada a todo lo largo del matrimonio. Así como muchos piensan que el bautismo es el clímax de la vida cristiana, muchos también consideran que la ceremonia religiosa es la cúspide de la vida matrimonial. Y hoy debemos tomar conciencia que ambos actos constituyen no un punto de llegada sino de partida. Así como en la vida cristiana la perfección es siempre una meta para alcanzar (Filipenses 3:12-14), en la vida cristiana el sentimiento del “nosotros” nunca se logra de una vez y para siempre. Cada día debemos proponernos la meta de ser como una sola persona, de profundizar la intimidad conyugal.

			2. La intimidad no crece en tanto la pareja no se atreve a arriesgar una mayor apertura. Así como el Señor nos invita a compartir constantemente con él nuestras necesidades y nuestros motivos de agradecimiento (Filipenses 4:6), también en la vida de pareja debemos aprender a ser conscientes de nuestros propios sentimientos y comunicarlos a nuestro cónyuge. Debemos estar dispuestos a quitarnos las máscaras y ser más transparentes.

			3. La intimidad crece cuando los miembros de la pareja aprenden a estar presentes emotivamente. De la manera como Cristo dejó la gloria que compartía con su Padre y se hizo igual en todo a sus hermanos (Hebreos 2:17), así también debemos dejar nuestro planeta y encarnarnos en el mundo de nuestra pareja. Es importante que aprendamos a sintonizar la misma frecuencia emocional que nuestro cónyuge. Debemos desarrollar la actitud de estar presentes el uno para el otro y experimentar la unión de pensamientos y sentimientos.

			4. La intimidad crece cuando la pareja desarrolla un alto grado de preocupación del uno por el otro. La Biblia nos dice que Cristo deseaba para si una iglesia gloriosa, consagrada y perfecta sin mancha ni arruga. Para alcanzar este objetivo entregó su vida por ella (Efesios 5:25-27). Por nuestra parte debemos recordar que uno de los propósitos del matrimonio es el mutuo completamiento. Debemos preocuparnos por el crecimiento integral de nuestro cónyuge. Debemos velar por la satisfacción de sus necesidades físicas, emocionales y espirituales. Y en esta tarea deberá prevalecer el amor entrega. En la búsqueda del bienestar de ni pareja debo dejar mi vida si fuere necesario.

			5. La intimidad crece en un clima de confianza que se basa en el compromiso de fidelidad y continuidad. Il Corintios 11:1-3 nos dice que hemos sido comprometidos en casamiento con un solo esposo, Cristo, y que el propósito divino es presentamos ante él puros como una virgen. Así como Dios desea que nuestros pensamientos se concentren en la devoción pura y sincera a Cristo, también quiere que mantengamos un vínculo fiel y permanente con nuestro cónyuge. Sólo una fidelidad creativa, es decir, un compromiso a largo plazo para el crecimiento del otro y de ambos posibilitará el desarrollo de una identidad compartida.

		

	


	
		
			DOCUMENTO

			Declaración de Principios Misionológicos

			EL PRESENTE DOCUMENTO sintetiza los principios que orientan el ministerio de la MISION LATINOAMERICANA en varios países del Continente. Fue preparado por el Dr. Clayton L. Berg, Presidente de la Misión, y ha sido ampliamente discutido por los misioneros afiliados a la misma.

			Creemos que la misión de Dios en el mundo es el objetivo central de la iglesia. Dios, en sus designios soberanos, ha encomendado su Palabra a la Iglesia y le ha dado la fuerza del Espíritu Santo para que por medio de la proclamación, de la enseñanza y de manifestaciones de poder y de amor, Cristo sea anunciado a todas las naciones, de tal manera que quien crea llegue a ser parte de su pueblo redimido y sea obediente al evangelio y a los preceptos de su reino. La vida de este pueblo redimido debe expresarse en testimonio y servicio al prójimo en amor, comenzando con los “domésticos de la fe”. La Misión Latinoamericana (MLA), como recurso de la iglesia, acepta los siguientes principios misionológicos como guía en el desempeño de su ministerio (Hch. 1.1-11; Ro. 16.26).[1]

			1. La iglesia. Centralidad de la iglesia en el plan de Dios para el mundo (1 P.2.2-12).

			1.1 El Pacto de Lausana “La iglesia y la evangelización” (Artículo 6), declara:

			...La iglesia está en el corazón mismo del propósito cósmico de Dios y es el instrumento que él ha diseñado para la difusión del evangelio. Pero una iglesia que predica la cruz debe ella misma estar marcada por la cruz. Se convierte en una piedra de tropiezo para la evangelización cuando traiciona al evangelio o carece de una fe viva en Dios, un genuino amor a los hombres, o una esmerada honradez en todas las cosas incluyendo la promoción y las finanzas. La iglesia es la comunidad del pueblo de Dios más bien que una institución, y no debe identificarse con una cultura, sistema social o político, o ideología humana particular.

			1.2 Nos regocijamos en el hecho de que nosotros –la Misión Latinoamericana– también somos parte del cuerpo de Cristo, su iglesia. Por ello le damos a ésta todo nuestro apoyo. Sin embargo, será necesario utilizar diferentes medios y estrategias cuando se busque la autonomía de la iglesia en cada país. El desarrollo de su propio liderazgo y de sus propios programas y experiencias contribuirá a fortalecerla más. Por lo tanto, se dará la autonomía a los ministerios permanentes tan pronto como sea factible, para que las estructuras locales se fortalezcan.

			1.3 Reconocemos nuestra responsabilidad de participar con la iglesia latinoamericana en el cumplimiento de la gran comisión, al llevar a cabo su testimonio y misión transculturales desde su propio Jerusalén hasta los confines de la tierra. Se da por sentado que todo esfuerzo por establecer iglesias es un compromiso con la propia iglesia.

			1.4 Esperamos que los afiliados participen activamente en iglesias locales con las que compartamos una fe y práctica comunes, que se identifiquen con ellas y que las respeten y amen, aun cuando sean evidentes sus faltas y debilidades, siguiendo así el ejemplo de Cristo.

			1.5 Como misión, en la asignación de recursos daremos prioridad a aquellos proyectos y ministerios que apoyen directamente a la iglesia y su misión.

			2. La unidad. Importancia de la unidad del cuerpo de Cristo y obligación consiguiente del reconocimiento, amor y cooperación que se requiere de sus miembros, sobrepasando sus relaciones eclesiásticas y sus interpretaciones particulares de distintivos no esenciales (Jn. 17.20-26).

			2.1 El Pacto de Lausana, “Cooperación en la evangelización (Artículo 7), declara:

			Afirmamos que la unidad visible de la iglesia en la verdad es el propósito de Dios. La evangelización también nos invita a la unidad, puesto que la unidad fortalece nuestro testimonio, así como nuestra falta de unidad menoscaba nuestro evangelio de reconciliación. Reconocemos, sin embargo, que la unidad organizacional puede tomar muchas formas y no necesariamente sirve a la causa de la evangelización. No obstante los que compartimos la misma fe bíblica debemos estar estrechamente unidos en comunión, trabajo y testimonio... Nos comprometemos a buscar una unidad más profunda en la verdad, la adoración, la santidad y la misión.

			2.2 Tratamos de tomar en serio la unidad del cuerpo de Cristo por medio del carácter cooperativo y catalítico de nuestro ministerio, que incluye la coordinación de recursos. Como afiliados, individualmente y como organización, aceptamos como hermanos en la fe a todas las personas o grupos que confiesen a Jesucristo como su Salvador y Señor. Para colaborar en un ministerio se requiere la adhesión a una base doctrinal y una ética común.

			3. El Espíritu Santo. Compromiso con la obra del Espíritu Santo según él se revele de diversas maneras entre el pueblo de Dios y en el mundo (Jn. 16.12-15).

			3.1 El Pacto de Lausana, “El poder del Espíritu Santo” (Artículo 14), declara:

			Creemos en el poder del Espíritu Santo. El Padre envió a su Espíritu para dar testimonio de su Hijo; sin el testimonio de él nuestro testimonio es vano. La convicción de pecado, la fe en Cristo, el nuevo nacimiento y el crecimiento cristiano, son todas obras suyas. Más aún, el Espíritu Santo es un Espíritu misionero, y por ello la evangelización debiera brotar espontáneamente de una iglesia que esté llena del Espíritu. La iglesia que no es misionera es en sí misma una contradicción, y apaga al Espíritu.. La evangelización mundial será una posibilidad real sólo cuando el Espíritu renueve a la iglesia en sabiduría, fe, santidad, amor y poder. Por lo tanto hacemos un llamado a todos los cristianos para que oren a fin de que venga una visitación del Espíritu de Dios de modo que todo su fruto se vea en su pueblo, y que todos sus dones enriquezcan al cuerpo de Cristo. Sólo entonces la iglesia toda llegará a ser instrumento adecuado en sus manos, para que el mundo entero oiga la voz de Dios.

			3.2 Este principio refleja la posición de la Misión en cuanto a: (1) la amplia gama de iglesias evangélicas latinoamericanas con las cuales trabajamos, y (2) nuestro deseo de manifestar el Espíritu de Dios, reconociendo nuestra dependencia de él por medio de la oración y del ejercicio de la fe. En relación con la manifestación de los dones del Espíritu, la Junta de Síndicos de la MLA aprobó el acuerdo siguiente en el año 1972:

			Las escrituras ponen énfasis primordial en la integridad y unidad del cuerpo de Cristo, y consideran los dones del Espíritu Santo como medios orientados a ese fin. Creemos que debe mostrarse respeto total y sensibilidad hacia todos los dones del Espíritu Santo, incluyendo el don de lenguas, cuando se empleen para edificar a la iglesia. No obstante, debe tenerse mucho cuidado de no darle a ningún don un papel más importante del que se le asigna a las Escrituras, no sea que tal énfasis resulte en divisiones y deje de contribuir a la unidad del cuerpo. (Véanse pasajes tales como 1 Co. 12-14).

			4. La evangelización. Primacía de la evangelización realizada por medio de la movilización de todos los miembros y recursos de la iglesia (1 Co. 15.1-11).

			4.1 Pacto de Lausana, “La naturaleza de evangelización” (Artículo 4), declara:

			Evangelizar es difundir las buenas nuevas de que Jesucristo murió por nuestros pecados y resucitó de los muertos según las Escrituras, y que ahora como el Señor que reina ofrece el perdón de pecados y el don liberador del Espíritu a todos los que se arrepienten y creen. Nuestra presencia cristiana en el mundo es indispensable para la evangelización; también lo es un diálogo cuyo intento sea escuchar con sensibilidad a fin de comprender. Pero la evangelización misma es la proclamación del Cristo histórico y bíblico como Salvador y Señor, con la mira de persuadir a la gente a venir a él personalmente y reconciliarse así con Dios. Al hacer la invitación del evangelio no tenemos libertad de ocultar o rebajar el costo del discipulado. Jesús todavía llama a todos los que quieran seguirlo a negarse a sí mismos, tomar su cruz e identificarse con su nueva comunidad. Los resultados de la evangelización incluyen la obediencia a Cristo, la incorporación a su iglesia y el servicio responsable en el mundo.

			4.2 La evangelización ha sido el latido del corazón de la MLA y su programa desde sus inicios. Además, la “movilización de todo creyente para una evangelización continua” es un principio fundamental del movimiento histórico de Evangelismo a Fondo.

			4.3 La Misión acepta la validez de los temas que se acentúan actualmente, tales como “el crecimiento de la iglesia” y “la necesidad de alcanzar a las gentes no alcanzadas.” Pero también reconocemos la naturaleza integral del crecimiento de la iglesia: además del aspecto numérico, existen también a lo menos las dimensiones orgánica, conceptual e identificacional.[2]

			4.4 Esperamos que los afiliados participen personalmente en la evangelización y el discipulado, sea cual sea la naturaleza de su ministerio específico, y que animen en el mismo sentido a los demás creyentes.

			4.5 Nos comprometemos a colaborar en el fomento del movimiento misionero transcultural de la iglesia en el mundo latino.

			5. Responsabilidad social. La demostración del amor cristiano y la responsabilidad social como un aspecto de la misión de la iglesia (Stg. 2.14-26).

			5.1 El Pacto de Lausana, “Responsabilidad social cristiana” (Artículo 5), declara:

			Afirmamos que Dios es tanto el Creador como el Juez de todos los hombres. Por lo tanto debemos compartir su preocupación por la justicia y la reconciliación en toda la sociedad humana y por la liberación de los hombres de toda clase de opresión. La humanidad fue hecha a la imagen de Dios; consecuentemente, toda persona, sea cual sea su raza, religión, color, cultura, clase, sexo /limitación física/ o edad, tiene una dignidad intrínseca a causa de la cual debe ser respetada y servida, no explotada... cuando la gente recibe a Cristo, nace de nuevo en su reino y debe tratar no sólo de manifestar sino a la vez de difundir la justicia del mismo en medio de un mundo injusto. Si la salvación que decimos tener no nos transforma en la totalidad de nuestras responsabilidades personales y sociales, no es la salvación de Dios. La fe sin obras es muerta.

			5.2 La expresión por parte de los cristianos de su responsabilidad social ha demostrado que la preocupación por el prójimo favorece la evangelización. Esto se ha visto muy claramente a través de los años en el ministerio de las instituciones relacionadas con la MLA.

			5.3 Siendo la MLA una institución con sede en los EE.UU. y con afiliados que generalmente no son ciudadanos de los países en que sirven, se debe ejercer buen juicio y mucho tacto al tratar con las posiciones que, en asuntos políticos, asuman los grupos de creyentes y sus instituciones en sus respectivos países. Es importante el principio de dar testimonio del juicio de Dios contra el pecado social y político, así como la obligación del cristiano de aprovechar las oportunidades de mejorar la sociedad que nos rodea.

			6. La cultura. Reconocimiento de la necesidad de que la iglesia en la América Latina proclame el evangelio en el contexto de sus propios trasfondos culturales y situaciones actuales (1 Co. 9.15-23; Fil. 2.1-11)

			6.1 Pacto de Lausana, “Evangelización y cultura” (Artículo 10), declara:

			El desarrollo de estrategias para la evangelización mundial requiere imaginación en el uso de métodos. Bajo Dios, el resultado será el surgimiento de iglesias enraizadas en Cristo y estrechamente vinculadas a su cultura. La cultura siempre debe ser probada y juzgada por las Escrituras. Porque el hombre es una criatura de Dios, algunos de los elementos de su cultura son ricos en belleza y bondad. Porque ha caído, toda su cultura está mancillada por el pecado y algunos de sus aspectos son demoníacos. El evangelio no presupone la superioridad de una cultura sobre otra, sino que evalúa a todas las culturas según sus propios criterios de verdad y justicia e insiste en principios morales absolutos en cada cultura. Las misiones con mucha frecuencia han exportado una cultura extraña junto con el evangelio y las iglesias han estado a veces esclavizadas a la cultura más bien que a las Escrituras. Los evangelistas de Cristo deben tratar humildemente de vaciarse de todo concepto de su autenticidad personal a fin de ser siervos de los demás, y las iglesias deben tratar de transformar y enriquecer su cultura, todo para la gloria de Dios.

			6.2 Debe hacerse un esfuerzo continuado y consciente de buscar y capacitar a líderes nacionales e involucrarlos en el ministerio del evangelio en América Latina.

			6.3 A los misioneros afiliados a la MLA se les alienta a que aprendan lo mejor posible el idioma del pueblo al que sirven, y a que busquen relacionarse cada vez más con las culturas locales en sus más altas expresiones.

			6.4 La sensibilidad contextual normalmente produce cierta flexibilidad de estrategia, la cual debe estar en armonía con los principios bíblicos.

			7. Integridad administrativa. Importancia de una administración responsable y efectiva de la misión (2 Co. 4.2).

			7.1 El ser miembros del cuerpo de Cristo, en sumisión a él y unos a otros, demanda que asumamos una actitud responsable en todos los aspectos de la administración de la Misión y de su ministerio. Esta responsabilidad es tanto con respecto a Dios, como a los misioneros afiliados, a las iglesias latina y anglosajona, a las personas que nos sostienen con sus oraciones y su apoyo financiero, y a los organismos que cooperan con nosotros.

			7.2 También debe practicarse una mayordomía responsable, con rigurosos procedimientos de contabilidad, respecto en el uso de fondos designados, honradez en los informes, y mantenimiento a niveles apropiados de los dineros que se usen para los aspectos promocionales y administrativos de la obra.

			Clayton L. Berg es Presidente de la Misión Latinoamericana. Reside en Miami, Estados Unidos

			________

			
				
					[1] Estas referencias bíblicas no tienen como objeto proveer una lista completa de pasajes para apoyar un principio dado. Más bien, son meramente sugestivas de los muchos pasajes bíblicos que podrían citarse.

				

				
					[2] Es decir, “orgánica” como la relación adecuada interna de sus miembros; “conceptual” como un crecimiento en conocimientos bíblicos; e “identificacional” como inserción en la vida de la comunidad así como Cristo mismo se encarnó e identificó con el pueblo de su época.

				

			

		

	


	
		
			LITURGIA

			Renovación y compromiso

			Eduardo M. Ramirez

			HACIA EL FIN DE SUS días, Josué convoca a una reunión de los dirigentes de Israel y por su intermedio a todo Israel. En esa ocasión pronuncia su mensaje de despedida como líder e invita al pueblo a renovar sus votos con el Señor. Pablo nos recuerda en Romanos 12. 1-2 que la renovación de nuestro compromiso con el Señor es algo continuo en la vida cristiana, no tanto porque Dios lo exija, sino como parte de nuestro proceso de crecimiento.

			La reunión celebrada por Josué (Jos. 24.1-28) nos servirá de base para esta nota. Tomaremos algunos elementos prácticos que podrían ayudar en aquellos cultos en que se espera una renovación de compromisos ya contraídos. Los detalles de la exégesis de este pasaje pueden consultarse en la nota de Mervin Breneman en este mismo número.

			1. La centralidad del mensaje

			La Biblia no da demasiados detalles en cuanto a la manera práctica en que Josué llevó a cabo este encuentro. Muchos de los detalles deben inferirse a partir de algunas sugerencias o datos breves. La ausencia de estos detalles nos revela que para el escritor la finalidad del encuentro y el mensaje en sí tenían mayor importancia que el método utilizado. El eje central del mensaje es la persona de Dios y lo que él espera de su pueblo. Pero la falta de detalles en cuanto al método no niega que lo hubiera, ya que seria imposible transmitir un mensaje sin el uso de algún tipo de medio. El mensaje es más importante que el método, aunque hay una interdependencia entre ambos, pues la eficacia del mensaje está directamente relacionada con la forma que se utilice para transmitirlo.

			En cada ocasión debemos reflexionar acerca de la mejor manera de transmitir el mensaje que Dios ha puesto en nuestro corazón. No debemos caer en el error de pensar que “mensaje” es sinónimo de “sermón”: éste es una forma de dar un mensaje. Habrá ocasiones en las que el sermón no será la manera más adecuada para transmitir el mensaje. Si estamos de acuerdo en que el mensaje es central en el culto, pondremos cuidado en buscar el medio que nos permita comunicarlo con mayor eficacia.

			2. El uso de la historia

			Los eventos históricos tienen un papel importante en este culto que analizamos. Su función es proveer un marco teórico para las decisiones que se pedirán más tarde. Josué hace una revisión histórica para señalar, específicamente, la manera en que Dios ha actuado a favor de su pueblo. Aquí la historia no es sólo un relato atractivo y de relleno, sino la demostración concreta y visual de lo que Dios ha hecho por su pueblo. De esto se desprende la necesidad de encuadrar las exhortaciones dentro del plan global de Dios y evitar que se tomen decisiones cuando no se comprende este plan. Al escuchar este relato histórico, los oyentes se identifican con los hechos y reconocen que esa historia les pertenece, que es parte de su propia herencia. Esto no es fácil lograr hoy día, especialmente debido a la distancia temporal que nos separa de las historias bíblicas y a que estamos cada vez más acostumbradas a historias representadas con medios de alta tecnología. En el proceso de identificación podrían ayudarnos algunos métodos nuevos y más atractivos, como películas, videos, diapositivas, láminas, dramas, narraciones, etc.

			Es importante observar que Josué permite a su auditorio digerir el significado de lo que él dice. Es cierto que quienes lo escuchan no han vivido todos los hechos históricos incluidos en el mensaje, pero de todos modos se les considera como parte de los mismos. Otro dato interesante es que la narración se hace en forma de un diálogo entre Dios y el pueblo. Esta manera de encarar el relato permite que las personas comprendan el contenido y entiendan las consecuencias de lo que se les está pidiendo. La historia provee el marco teórico y los ejemplos de lo que se quiere decir. Como resultado, las decisiones que se tomen estarán bien fundamentadas.

			3. La dinámica del culto

			La reunión tuvo cierta formalidad. Como era costumbre en aquella época, cada vez que se renovaba un pacto, la ceremonia se estructura generalmente con ciertos pasos fijos. La seriedad del compromiso por tomar radicaba tanto en las personas que intervenían como en la razón que las convocaba. Si lo tomamos en cuenta al organizar el culto, esto seguramente afectará la dinámica del programa. La formalidad habla de la seriedad con que se toma el programa y el cuidado que se tiene al prepararlo. Deberíamos preguntarnos si nuestros cultos pecan de informales. No hay duda que es necesario actualizar la manera como desarrollamos los cultos, pero al mismo tiempo debemos cuidar que el esfuerzo por “renovar” las formas no nos haga caer en maneras que les quiten seriedad e importancia.

			A partir de los datos del pasaje bíblico podemos distinguir varios momentos en este culto dirigido por Josué:

			(1) Convocatoria (v. 2a)

			(2) Relato histórico (vv. 2b-13)

			(3) Exhortación (vv. 14-15).

			(4) Diálogo entre Josué y el pueblo (vv. 16-24)

			(a) Promesas del pueblo (vv. 16-18)

			(b) Advertencias (vv. 19-20) (c) Reafirmación de las promesas (v. 21)

			(d) Reconocimiento de los testigos (v. 22)

			(e) Consecuencias de la decisión (vv. 23-24)

			El segundo y el tercer paso son exposiciones de Josué, mientras el pueblo se limita a escuchar. El cuarto paso se caracteriza por ser dinámico, con mucha participación de la congregación. A través de esta dinámica Josué lleva al pueblo a tomar una decisión. Pero antes de ésta, permite que la gente participe dialogando y respondiendo. Seguramente el diálogo fue más fluido y amplio que el que aparece en el relato bíblico. El discurso o sermón del segundo y tercer paso permite pasar al siguiente, donde invita a los presentes a dialogar sobre las consecuencias del relato histórico que acaba de hacer.

			Esta misma técnica podríamos utilizarla en nuestros cultos. En MISION No. 10 hablamos de un “sermón participatorio”, que es un sermón que permite la intervención de la congregación. Podemos decir que Josué usa esta técnica para dirigirse al pueblo. Para hacerlo es necesario que tomemos en consideración cuál será el “encuadre teórico” que daremos (para Josué eran los hechos históricos) y luego cuáles serán los puntos para el diálogo. Se debe recordar que para dialogar se requiere mucho más tiempo que para dar un sermón. Pero se gana en términos de participación de la congregación y se logra una captación más integral de lo que Dios quiere decir a su pueblo.

			4. El proceso de tomar decisiones

			No cabe duda que el propósito de Josué es que el pueblo renueve sus votos de fidelidad al Señor. Pero aún cuando él espera que esto suceda, no presiona al pueblo en esa dirección. Observe que al utilizar el diálogo Josué se asegura de que el pueblo esté consciente de lo que está diciendo. No quiere decisiones apuradas. Tampoco se permite a sí mismo el derecho de manipular al pueblo (cosa que podría hacer muy bien por su posición de líder).

			Pueden señalarse dos etapas en la toma de decisiones. En la primera la persona considera la invitación que se le hace y decide afirmativamente. En la segunda, completa esa decisión practicando lo que ha decidido hacer e incorporándolo a su estilo de vida. Con frecuencia la distancia entre la primera y segunda etapa puede depender del contenido mismo del mensaje. Se suele caer en el error de simplificar demasiado el mensaje a fin de ayudar a la gente a decidirse, pero luego la persona encuentra casi imposible entrar en la segunda etapa de la realización de esa decisión. La dinámica utilizada por Josué nos advierte sobre la necesidad de ayudar a las personas a considerar el verdadero costo de la decisión que habrán de tomar, antes de hacerlo.

			5. Las acciones confirmadoras

			Josué concluye su culto con un acto concreto de confirmación y afirmación de la decisión tomada. Toma una piedra y la coloca en determinado lugar ante la vista de todos, y luego les dice: “Esta piedra va a servirnos de testimonio...”. El pueblo es invitado a hacer algo concreto y especifico en relación con la decisión que acaba de tomar. Esta acción no representa el cumplimiento del compromiso tomado, sino un acto simbólico representativo de la decisión tomada.

			Este tipo de acciones confirmativas en el culto mismo permite a la persona sellar con mayor claridad lo pactado. No es necesario realizar acciones muy complicadas que distraigan a la gente: bastará un acto muy sencillo, como escribir una tarjeta para sí mismo o para otra persona, reunirse en pequeños grupos para pensar y orar unos por otros, o anotarse para realizar alguna actividad de servicio durante la siguiente semana.

		

	


	
		
			EDUCACIÓN

			Formación espiritual del niño preescolar

			Elvira Z. de Ramirez

			EN LA PRESENTE NOTA nos ocuparemos del niño entre los tres y los cinco años de edad, es decir, en la llamada edad del juego o preescolar. Aun cuando estamos considerando una etapa tan temprana de la vida, no debemos olvidar que el niño preescolar no puede mantenerse espiritualmente neutro. “Los niños tienen un interés natural en Dios y un sentido innato de lo divino, lo luminoso, lo cual deben nutrir la familia y la comunidad. Los padres y otros adultos encargados del niño contribuirán para que el desarrollo espiritual sea o no saludable por medio de sus acciones y actitudes en esos años formativos.”[1]

			En esta línea, el psiquiatra Philip Barker afirma: “Mientras que en los dos primeros años de vida se establecen, en un sentido amplio, las actitudes emocionales hacia el mundo, en los años subsiguientes el niño las elabora. Si ha de adquirir creencias religiosas, precisamente en estos años deberá aprender de sus padres las actitudes apropiadas.”[2]

			Es precisamente esta responsabilidad que nos cabe a los adultos la que motiva la presente nota y las demás de esta serie que trata sobre la formación espiritual de la niñez. Nuestro objetivo es reflexionar sobre las necesidades espirituales del preescolar para rever nuestra tarea educativa. Quiera Dios impartimos su sabiduría para formar a los pequeños en la dirección hacia la cual El nos ha llamado.

			1. Evolución psicosocial del preescolar

			a) Autonomía

			Si tuviésemos que designar el logro psicosocial que corresponde a los años preescolares con una sola palabra, ésta sería “autonomía”. Se trata de la conciencia de ser una persona separada y única. A esta edad, por primera vez en su vida, el preescolar se descubre como un ser semejante a los demás, pero a la vez diferente en muchos aspectos. Aunque aún no reflexiona sobre su interioridad, intuye que tiene una personalidad diferente de la de los demás y se ejercita en algunas conductas que se vuelven recurrentes y que probablemente lo caracterizarán para siempre.

			En la conducta general del preescolar se hace muy notable la iniciativa personal, es decir, la insistencia en ser el actor o ejecutor y no el espectador de lo que sucede en su mundo. Así, por ejemplo, el preescolar tratará de satisfacer por sí mismo aquellas necesidades para las que anteriormente dependía de otros: comer, lavarse, calzarse, etc. Sus primeros intentos serán torpes e imperfectos, pero es su único modo de aprender a valerse por sí mismo independientemente de los adultos.

			Posiblemente el preescolar tardaría más en aprender muchas de sus nuevas conductas si se quedara esperando que el adulto decida enseñárselas. Pero es la iniciativa personal la que lo lleva a actuar agresivamente, a querer probar, ejercitarse, correr riesgos y superar obstáculos. Esta misma fuerza lo impulsó en la edad previa a adquirir habilidades físicas como manipular, sentarse, pararse, caminar, etc. Cada uno de estos escalones o logros será un estímulo más para seguir avanzando. Esta misma energía o iniciativa personal le seguirá acompañando y motivando para alcanzar grandes y pequeños logros por el resto de su vida.

			A las habilidades físicas o motrices se suman otras, principalmente la capacidad de comunicarse en forma verbal. Todas estas adquisiciones hacen que el preescolar se sienta dueño de sí mismo y quiera en cada momento demostrarse y demostrar a otros su confiabilidad y capacidades.

			A pesar de lo que acabamos de decir, hay que recordar que generalmente el ser humano evoluciona en medio de ambivalencias. Esto es, fluctúa entre dos conductas opuestas. En el caso del preescolar la ambivalencia se presenta como un avance hacia la autonomía y, por momentos, como un retroceso hacia la seguridad y protección de los padres. En la evolución sana prevalece el movimiento de avance hacia la autonomía. Pero los padres también deberán ver como normal que haya momentos en que el niño retroceda en busca de la seguridad que necesita. Luego de haber obtenido la dosis necesaria de afecto paterno se sentirá reafirmado para retornar nuevamente su camino de iniciativa, empuje y agresividad hacia una autonomía cada vez más completa.

			¿Cómo y en qué sentido podemos los adultos ayudar al crecimiento espiritual del niño en esta etapa?

			Ante todo, es fundamental recordar que la autoestima del niño está puesta a prueba diariamente. Por momentos se siente capaz de avanzar y penetrar ese mundo amplio que va descubriendo. Sin embargo, al mismo tiempo se sabe pequeño y débil ante el mundo de los adultos que pueden y lo deciden todo. Estos representan para él la autoridad y por tanto los percibe, a esta edad, como una primera imagen de Dios. Si el adulto, que es visto desde esta perspectiva por el niño, lo desestima o desalienta inhibiendo su iniciativa, fomentará en él un sentimiento de fracaso y culpa por no cumplir las expectativas previstas. Es fácil deducir cómo este sentimiento de ineptitud del niño frente al adulto podría transferirse también a Dios, viéndolo como un ser que lo desestima y a quien no puede complacer.

			Si la necesidad del niño preescolar es incrementar la autoestima para ir adquiriendo autonomía, el adulto que lo guía espiritualmente tiene una oportunidad especial de hacerle sentir que Dios lo ve como alguien muy especial y único. Aunque sea muy pequeño, el niño puede sentir amor y deseos de comunicarse con alguien que tiene un interés personal en él y un designio para su vida.

			Lo que hemos dicho acerca de la autoestima no significa que desconozca la necesidad de poner límites a la conducta del preescolar. Por el contrario, la sana autovaloración implica una disciplina equilibrada que se adquiere a partir de límites impuestos por los adultos. Gradualmente estos límites son internalizados y asimilados por el niño, hasta que ya no es necesario imponérselos desde afuera pues se han convertido en una norma de conducta comprendida y aceptada voluntariamente. En este proceso, la guía del adulto consistirá en acompañar al niño explicándole, hasta donde pueda comprender, las razones de los límites, sus beneficios, etc.

			Esta es una de las áreas en que el preescolar puede sentir su necesidad de relacionarse con Dios ya que es capaz de comprender que la disciplina forma parte de la obediencia a El y que el Espíritu Santo está a nuestra disposición para apoyarnos y fortalecemos en la conducta diaria.

			El adulto que está en contacto continuo con el niño encontrará muchas maneras de contribuir a su autonomía. Permitirle canalizar su iniciativa, estimularlo a correr riesgos para crecer en nuevas vivencias, estar presente en momentos cuando retrocede buscando seguridad, establecer límites comprensibles para el niño en busca de autodisciplina, disculpar sus pequeños desaciertos y reconocer cada logro son, en síntesis, algunas maneras prácticas de ayudarlo a sentir que es un ser de gran valor.

			El niño que se auto valora correctamente después de comprobar cuánto lo valoran los adultos que lo están formando, estará en condiciones de comprender el valor que su vida tiene para Dios.

			b) Identificación sexual

			Hay una tarea muy importante entre las que realiza el preescolar en su evolución psicosocial. Se trata de la experiencia de reconocer que existen dos sexos diferentes y el proceso de identificación con uno de ellos.

			Su identificación sexual comienza con un conflicto subconsciente que se funda en una relación muy cálida con el padre del sexo opuesto. La predilección por éste le lleva a la fantasía de ocupar el lugar del padre del mismo sexo y verlo como un rival.

			Este deseo, llamado conflicto edipico, es básicamente la contradicción entre un sentir de amor y admiración por el padre del mismo sexo y al mismo tiempo la rivalidad hacia él. El niño ni siquiera es consciente de este conflicto, el que se resuelve en la etapa siguiente cuando por fin puede identificarse con el padre del mismo sexo, aceptar el rol que le corresponde y dejar de rivalizar inconscientemente con él, para comenzar a imitarlo en su rol, ya sea femenino o masculino.

			Pero ¿cómo ayudar al niño mientras está viviendo el conflicto?

			En primer lugar, los padres del preescolar deben reconocer que mientras el niño atraviesa esa edad el proceso edípico se produce, aunque ellos no lo noten. También deben ser conscientes de que una fuerte relación de amor entre los progenitores es fundamental para ayudar al niño a resolver su conflicto. Si los padres no llevan una buena relación, la culpa que el niño siente podría acrecentarse.

			Hay que tener en cuenta que si el padre del sexo opuesto es muy absorbente por falta de un matrimonio gratificador, entonces el niño puede desarrollar una fijación en la etapa edípica, o sea, una detención en este punto de su evolución sexual. Esto podría llevarlo en el futuro a ser un individuo con ansiedades neuróticas respecto al otro sexo o a su propia identidad sexual.

			Los padres cristianos deben conocer y ser muy respetuosos de estos procesos conscientes e inconscientes que viven sus hijos. El desconocimiento de los conflictos normales del preescolar podría llevarles a hacer que su hijo se sienta culpable por lo que experimenta en su inconsciente. Por el contrario, sentirse amado y aceptado por los padres en medio de los conflictos proporciona la serenidad y bienestar necesarios para resolverlos.

			Como dijimos, el niño no es consciente de estos procesos mientras es preescolar. Pero su vivencia de sentir amor y aceptación de sus padres es una experiencia espiritual profunda, pues el niño recibe sus primeros y más profundos impactos a nivel afectivo más que racional.

			Esta experiencia es la base para una sana relación con Dios, pues será fácil transferir a él los sentimientos que experimentó hacia sus padres. Después de vivenciar la seguridad proporcionada por sus progenitores, le será fácil concluir que aun cuando él tenga defectos también Dios le acepta y ama, y que puede confiar en él para hallar seguridad en medio de sus conflictos. Aunque todo este planteo es tan elemental en la vida de un preescolar que apenas puede intuirlo, sin embargo le permite vivenciar una relación de confianza y amor a Dios desde su temprana edad.

			2. Pensamiento del preescolar

			El preescolar vive un total realismo en el área intelectual. Esto significa que no distingue lo que viene de sí mismo de lo que viene del exterior. Todo lo asimila a su yo y no es capaz de pensar desde otro punto de vista que no sea el suyo. Todo lo que recibe lo interpreta desde las experiencias que ha tenido previamente. A todo lo que escucha o ve le atribuye un significado literal.

			Su propio pensamiento es para él una realidad, y por eso no puede abstraerse o imaginar algo y reconocer que esa experiencia no es la misma que tiene en el mundo de la realidad. “Pensar es equivalente a obrar... Para el niño no existen abstracciones ni signos distintos de su significado. De aquí el sentido de culpabilidad y el miedo de los niños.”[3]

			Teniendo en cuenta estas características del pensamiento en el preescolar, los adultos debemos ser muy cuidadosos en lo que enseñamos a los niños de esta edad. Uno de los detalles es respetar su interpretación literal de la información. Los significados simbólicos, las deducciones lógicas, están lejos del alcance de los niños. Estos métodos pueden confundir más que ayudar.

			Otra ayuda que el niño necesita es en cuanto a la culpa que siente por sus pensamientos que, como dijimos, los vive como acciones. Hay que enseñarle a separar la realidad externa de sus pensamientos o representaciones interiores, por medio de explicaciones comprensibles y nunca con burlas o críticas.

			Ya que piensa en Dios en términos literales, seguramente lo asocia con alguna figura de autoridad, atribuyéndole características humanas. Lo más apropiado, entonces, es presentarle a Dios en la persona de Jesucristo. Para el niño es fácil identificarse con alguien que fue humano y pasó las mismas etapas que él: fue bebé, tuvo una familia, luego creció como los demás niños.

			Al enseñarle las verdades bíblicas es preferible usar historias con argumentos ricos en acción, ya que los pasajes de enseñanza abstracta no son significativos para él. La historia con un argumento que le haya cautivado puede muy bien servir para dejar en él las primeras semillas de los valores cristianos.

			__________

			
				
					[1] Judith Allen Shelly, The Spiritual Needs of Children, Inter-Varsity Press, Downers Grove, 1982, p. 34.

				

				
					[2]Ibíd., p. 33.

				

				
					[3] Mauro Georges, Educación de la sensibilidad del niño, Aguilar, Avila, 1964, p. 81.

				

			

		

	

OEBPS/images/tapa19_fmt.jpeg
Revista internacional de orientaci6n cristiana
NUMERO 19

Declaracién de Principios Misionoldgicos





